


13. Comi¡ate de Las Cansrejer¿s, 1629, y calru¡a de Francis.o de pineda Baacuúán. Iusrración del n
noscrito de ¿l cdLtieerio letiz. Archivo Nacio¡at de Sal,ljxs".
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2. L¡ ¡snnor¡ y EL DEsENcAño (196)

Si el Ba¡¡oco coiricide con la hor¿ cumb¡e del desar¡ollo cultu¡al de España, presencia
también el agrietamiento y c¡i!
y débil de carácter, pasa el ejercicio del poder del mona¡ca a los validos y la línea
mo¡al de la administ¡ación suf¡e queb¡anto. Su hijo Felipe ry (162I-1665), abúlico
y enamorado de las artes, abandona las riendas del poder en el conde-duque de Oliva-
tes, más sagaz que Ios validos snterio¡es. La conciencia nacional advie¡te la falta de

tarles, en sesudos tratados de Iilosofia política, el no¡te de sus obligaciones (t4g). Los
acontecimientos vanj po¡ otra parte, afianzando en el alma colectiva la ce¡tidumb¡e
de [a gran crisis.

Se ha ¡eanudado la lucha contra las iüsurectas provincias flamencas y en Alemania
estalla. en 1618, r¡na conflag¡ación ent
rJue tilo¡ décedas diezmará el país -guerra de T¡einta Aíos- y Io convertirá en el

ll*., .n"ou",. del suceder humano, que ". ^r::::::;::""iil";:J^",',;,.:l; I

m im:i:*,::T:";;T"i: ;t l:,I"::L"i:'", T""1".",H ;'i#'i I
l,uis de Góngora, maestro del "culteranismo,,, esmalta de joyas, luces y colore" "o !ondulante y retorcido verso cargado de símbolos y metáforas. Lope de Vega, drurnnt*- !

:: J. :11" j: #::1?T"li:T';:::;.ff : J:f '# ;""Ti:,T: ;"J.IIill.":,I*: I
de Chile. Ped¡o Calderó¡ de la Barca, con más hondu¡a que el ante¡io¡, *urrnu"'rn"oo. !
ffill#'il;i*:.'i fi:"-1".::J","""L "1":ffi .*l::,;T'ff il"TH[t':-l1: I
las imágenes de Cristo y de la Virgen. José Ribe¡a y Francisco Zu.bu.e, 

"uo""o .o I
H.',",fi,lj:,:il:: ;"::;ffi,t"H'::T¿",,:;ffii; :,*1T "*jTJ:',;:"I I
[T:l":."il:n l":::]n'"H:*: il':l[,]H ?,I,;:':"':"l"Jlil:;:::'; "" I
".#"',::"11"1.,:::::Hj",':"'J: 

j":"lT'il: ;:j:"m"';",":"I:1,""^'I i:::S
:.",'.:[:"",;,n":fl :'.; J :i?,"],; :X,'"T ":iil::":"Ti ;:#i':li#"',J ":l,;T:j Idel Estado a lo divino, en el siglo xv¡r el cuad¡o velazqueño de Las meninas, d";" I
¡eyes e infantas se mezclan con servidores y enanos en una atmósfera d. lu-ino.idJ I
fiil::*;::':ffi i"J';?"i1,"*.,:;il.::i'J""Tt,:ffi

pe¡so *,{:
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de Ja guerra I de la pob¡ez¿, y buscado consuelo e¡ la expansión literaria, supo irtui,
en so Dovela Don Quijote la curya desce¡sional de su patria. El héroe sale por los
caminos del rdundo a impone¡, al tr¡vés de los cánones de la caballería, la justicia
)- el arnor entre los hohb¡es. pe¡o sólo recibe de ellos la burla y el esc&tnio- Esta
desiJusión y l¡ac¿so los van sulriendo en la realidad los españoles s medida que aysDzs
el siglo xvIL EI idealismo de la ¡az¡ §6 torna en nostalgia y melancolía, y en conrraste.
el realismo se agudiza. La imagea del pícaro toma b¡íos a costa del caballe¡o en derrota.
Ese béroe rotoso y cínico, ingenioso y aventu¡elo, que aisladamente existió en épocas
a¡teriores. se !a t¡ansformendo en ¡¡quetipo nacional y triunl¡ cada vez más en la
I:teratúra. Cuzruin de Allarache, El Buscóo, Marco¡ ile Oóregón, cuentan entre sus
e¡lo.,eDtes IEás lepresentativos; y el pueblo se solazs con los hechos de ped¡o U¡de.
:u:ias. que el habla anó¡ima transmiti¡á a América hasta el lejano Chile.

Ifient¡as en Inglatera, Francia y los paises Bajos el capitalismo hinchaba lasrel¡s de Ia prosperidad, Ia pobreza iba corroyendo a Espaía. De un lado, las guerras
in¡esan¡es v la eno¡me inmigración al Nuevo Mundo despoblaron sus campos y ciudadese 13 prisaron de brazos para la industria; del otro, la carencia de se4tido económicot el esc¡úpulo ético f¡ente al uso de las riquezas impidieron el afianzamiento de u¡aiurguesia productora como en otros países. En su lugar se ensanchó hasta lo inc¡eíble
el e.trato de los hidalgos, desdeñosos de los oficios- mecánicos y del comercio, pagados
de su ¡eal o supuests nobleza y parásitos de una sociedad en d¡smática crisis, Elideal caballe¡esco de¡ivó asi en un g¡otesco y perjudicial hidalguismo.

¿:

t,:.

3. La yrDA EN EL Nu¿vo MuNDo

En los te¡¡itorios americanos sujetos a la corona de Csstilla se han ido consolida¡douna estructu¡a social jerarquizada y una economía de tipo seíorial. La Iglesia y elEstado- -esos '.dos cuchillos, pontificio y regio,,, de que habla el quiteño Gasparde. Villarroel, obispo de Santiago de Chile_ representan el soporte del orden in"t"u.rado. Su tarea conjunta nutre de di¡ección y sentido a l¡ colectividad, 6 pessr deinevitabl€s roces y competencias jurisdiccionales. Ar_rnque la descomposición adminis-l¡atiys que avanza en la metrópoli tie¡e también en Indias su incidencia, es posiblehallar gobornantes, aun en los tiempos de Carlos rr, que, como el conde de Lemos enel Perú, encarnen las altas virtudes del mandata¡io recto, €nérgico y religioso. LaIglesia se t¡ansforma, por los muchos donativos, en pod"ro"u t".._"t"ni"nte, lo que leproporciona ¡ecu¡sos pa¡s ellcarar una vasta acción misionera y educado¡a. El casode las "¡educcio¡es" del paraguay, a ca¡go de los jesuitas, ¡epresenta un esfue¡zonotable por hacer accesibles al indígena los principios del Evangelio y de la civilización,con respeto de su propia idiosi¡crasia. Sin ve¡se lib¡e de alguna relajación en susmiembros, la Iglesia puede también exhibi¡ altos ejemplos de santidad. El misione¡<r
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epístola a Lope de Vega. En las sedes virreinales hierve la preocupación
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Era de suponer que el rápido desa¡¡ollo de la civilización en la América hispana y 1:

afluencia de sus quezas a la metrópoli acrecentaran el esplendor y poderío de la últime,
Pe¡o no fue así. Aunque en España, como en todo el Occidente, prima Ia doctrina de 1o:
me¡cantilistas, que hace de la acumulación de metales preciosos la base de la riquez:de las naciones, la ¿use¡eia de sentido económico de la raza y su desapego por l:industria y el comercio, de que ya se ha hablado antes, to¡nan ineficaz el ¡io deo¡o de las Indias, El declina¡ de la ma¡ina mercante es tan grande! que de cincuentey cinco ba¡cos que a comienzos del siglo xvlr van anualmente al Nuevo Mundo, srllega a su téuino a diecisiete. Además, en esta época los que realizan el comerciopor medio de la Casa de Cont¡atación son en su mayoría extranjeros; sólo un Sf¡es español. Po¡ ot¡a pa¡te, la indust¡ia nacional agoniza, y como es impotente par¿cub¡i¡ las necesidades del país y las de América, que Ia metrópoli ha tomado a sucargo po¡ el régimen de monopolio comercial, se hace indispensable ¡ecur¡i¡ a I¿producción extranjera. Así el oro de Ias Indias, que pudo qo"du" "n España parase¡ empleado en fines productivos, emigró a otros países p""" 

""n""1", las me¡cade¡ías impo¡tadas. Por una singular paradoja, el pueblo que con su heroismo h¿bíaIogrado dominar ¡icos te¡rito¡ios recogió en ¡et¡ibución un alza progresiva de losprecios y un enca¡ecimiento en el costo de la vida, que precipitarán r la nrciór, a rrradramática pobreza.

4. Las coLoNIAs INcLEsAs

En la Amé¡ica del Norte, entre Ios fnontes Apalaches y el mar Atlántico, los estable.cimientos franceses del Canadá, po¡ el norte, y la española península de la Flo¡ida.por el sur, se ha ido desa¡¡ollando en el mismo siglo ot¡a forma a" 
"oloniru"i¿r. iu¡ealizan me¡cade¡es, plantado¡es y pequeños indust¡iales ingleses, que se dedican alcome¡cio de pieles, la pescá, el cultivo del tabaco y del arroz. EI gobierno británicointerviene escasamente en Ia organización de las colonias, de suerte que ellas gozande gran autonomÍa y se rigen, en general, po¡ un sistema democ¡ático. En los inmigrantes ingleses, a diferencia de Io ocu¡rido entre los españoles, laltan el ímpetu

caballeresco, la unidad religiosa y la prosecución de objetivos misionales, La ¡efo¡maprotestante había c¡eado en Inglaterra una Iglesia oficial, que persiguió a los queno se sometieron a sus principios, fue¡an católicos o miembros de otras confesiones.De ahí que la discrepancia teológica siryiera de aguijón para abandona¡ el país ypasar a América. La polémica, sin embargo, no terminó en el Nuevo Mundo. pu¡itanosy cuáqueros se trabsn en implacable Iucha y sólo coinciden en él común odio ¿ loscatólicos. La celeb¡ació¡ de Ia misa es penada con la muerte y " to. .,pupi.t".:, ."les niega derecho a voto y a ocupq¡ carsep olihücrw,.
oE ¡rciolü od esta socieaad -plulalista los católicos fundan hacia el su¡ Ia coloniade Maryland, que es la primera que proclama Ia libe¡tad .eligiosa en 1649, a la que

l
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ceJer fo impo¡tancia al de las seve¡as fortalezas. Lo recio y varonil prima anle toc_
Y aunque el lujo consume haciendas, no alcanza a ocultar bajo el velo de la osten:.
ción el fondo de la ¡ealidad pobre y sufrida. La invete¡ada imprevisión y el prurito ;.1
aparentar del hidalgo caminan a la par con su heroísmo en la guerra y su entere¿;
en el i¡fo¡tunio. Saber perder es su mayor virtr_rd. Porque a la brega con el indíge:-:
cabe añadir en el Flandes Indiano el asalto de los piratas y Ia dest¡ucción de i:-
ciudades por los te¡¡emotos. Siempre hay que comenzar de nuevo y jamás se vislumb:;
Ia meta del reposo.

El siglo xvn fue la prueba de fuego para la mantención de la raza españo¡a el
Chile. Porque ella logré resistirla pudo consolidarse aquí el germen recién plantatir
de la nacionalidad,

II . EL DESARROLLO GENERAL

A. LA ACCION DE LOS GOBERNANTES

1. Los cn¡xors cApIT^NES

EI centro de la preocupación chilena a lo largo del siglo xvrr lue la guer¡a de Arauco.
motivo po¡ el cual Ia co¡te seleccionó, en general, a los gobernantes del país entre
homb¡es de ¡econocida experiencia militar. Inició la se¡ie de los nombramientos reale.
para el difícil cargo Alonso de Ribera (1601-f6OS), que como aventajado discípulo
del g¡an estratega Alejandro Fa¡nesio había ganado sus ascensos en los campos de
Flandes y de F¡ancia. Era culto¡ de Ia gloria y de los goces de la vida, y su corazóE
ardie¡te se rindió ante la belleza de una criolla, Inés de Có¡doba y Aguilera, hija d:
una he¡oína de La Imperial, Además de valeroso en los combates, tuvo visió¡ par¿
comprender que la guena estaba perdida con los medios empleados y reclamó de Ia
corte, hasta coDsegui¡lo, la c¡eación de un ejército pelmanente.

Pero el brillo de sus dotes militares e¡a deslust¡ado por su índole impulsiva y hasta
a¡bit¡a¡ia. El celo ,i¿ su cargo le hizo choca¡ con un hombre no menos difícil, el
obispo de Santiago, Juan Pérez de Espinoza; y su orgullo y desdén frente a los vet¡
ranos de la lucha de A¡auco le conquistaron animosidades.

No sólo fue Ribe¡a un gran estratega, sino un eximio administ¡ado¡. Fomentó Ia
agricultura y las pequeías manufacturas; dio no¡mas sobre el trabajo de los indios
encomenderos, y encargó a Ginés de Lillo Ia visita y regulación legal de la propiedad
territorial.

Vino a reemplazarlo Alonso Ga¡cía Ramón (1605-1610), que le había precedidc
de manera inte¡ina en el mando y que, a dilerencia suya, era hombre de espíritu
afable, que predisponía en su lavor por su rostro franco o¡lado de grondes i'larbas y
Ligotes. "A todos despedía -en el decir del cronista Rosales- con mucha sal l,ara
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Juan Henríquez (1670-1681), que tomó algo después el mando, {ue hombre de pruden-
tes manelas y eficaz gestión administ¡ativa. La ciudad de Santiago le debió importantes
obras públicas, y Valparaíso y Concepción, el remozamiento de sus fo¡tificaciones,
Gracias a él cob¡ó estímulo el comercio con el Pe¡ú. Su juicio de ¡esidencia le {ue
favorable, pero no. acalló las mu¡mu¡aciones de algunos por las ganancias que había
hecho durante su gobie¡no, al punto de que su sucesor, José de Garro (16g2-L6gZ),
queriendo adelantarse & luturas críticas, hizo pasear por la plaza de Santiago cinco
mil pesos que traía de los aho¡¡os hechos en el gobierno de la provincia de Buenos
Ai¡es, Cuando a su vez cesó er el empleo, nadie puso en duda su desinterés y probidad.

En los últimos aíos del siglo ejerció el poder Tomás tr{arín de poveda (1ó92-
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(1650-f656), militar de escaso relieve, se singularizó po¡ la toler.ancia con sus cuña-
dos Juan y José de Salaza¡. Les dio inmerecidos cargos en el ejérciro, que aprovecha.
¡on para vender allí grados, especular en el avituallamiento de las tropas y negociar
indios de paz como esclavos, La tremenda ¡ebelión araucana de 1655, producida por
los desacie¡tos milita¡es de los Salazares, precipitó la destitución de Acuña por un
cabildo abierto en Concepción. Aunque la Real Audiencia lo mandó repone! en ei
mando, fue en seguida relevado por el virrey del Perú.

T¡as las b¡eves y discretas gestiones politicas y militares de Pedro Po¡ter Casanate
(165ó-1662); de Diego González Montero (1ó62), el primer chileno que ejerció el
mando sup¡emo del país, y de Angel de Peredo (1662"1663)), repoblador de Chillán.
asumió el gobierno Francisco Meneses (1664-1668). Había actuado en las guerras de
Europa hasta sobresalir en la delensa de la plaza flamenca de Valenciennes sitiada
por Turena. De ánimo ne¡vioso y tulbulento, participaba en las proezas de caballe¡ia
y toros, hablaba mucho y sin discreción, y e¡a amigo de pendencias. Al llegnr a Chile
se enamo¡ó de una nol¡le y bella criolla. Catalina B¡avo de Sa¡avia, con quien casó
ocultamente y sio licencia del rey. Poco tiempo pudo guardarse el sec¡eto en una
socieda{ pequeña como la del país, máxime cuando comenzaron a notarse los beneficioj
que ¡ecogíe la Iamilia de la novia. Y si esto provocó el celo de otros linajes chilenos.
las especulaciones de Meneses con el come¡cio del sebo, el trigo y la carne; su ruidosa
polémica por asuntos de etiqueta con el obispo de Santiago, fray Diego Humanzoro.
a quien quiso expulsar del país; su violación del asilo eclesiástico en Co[cepción para
apresar a su enemigo el veedor del ejército Manuel de Mendoza, a quien ajustició.
crea¡on en el país un ambiente de singular agitación y hostilidad en su contra. por
más que Me¡eses se cuidó de impedir Ia salida de la correspondencia de sus enemigos.
llegaron las quejas hasta España, y el virrey del Perú, conde de Lemos, encargado
de investigar el caso, decretó la destitución y prisión de Meneses, que por sus desatinos
y atropellos había conquistado el apodo de Barrabás.
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el mando de Chile a un militar expe¡to, eapaz de llevar a cabo la pacilicación de la
tie¡ra. Fue escogido para esta misión Alonso de Ribera, que al llegar a Chile, en

1601, ostentaba el grado de sargento mayor de los te¡cios de infante¡ia.
Su plan de acción lue distinto del de sus predecesores. En vez de dispersar lae

fuerzas españolas en ciudades y fortalezas en pleno te¡ritorio enemigo, dejándolas por
el aislamiento en la imposibilidad de sosterie¡ u¡ ataque indígena y de ¡ecibi¡ ¡efue¡-
zos, Ribera se p¡opuso establecer una línea de delensa en la ent¡ada de la zona
adversa¡ia e i¡ avanzando g¡adualmente en su interio¡, A medida que se adelantase
allí se i¡ían instalando fuertes pa¡a alianza¡ las conquistas, quedando siempre a las
espaldas el te¡¡ito¡io definitivameDte pacificsdo. La desest¡osa caída de Villarrica, al
cabo de u¡a ircreíble resistencia de tres años, y el despueble de Osorno, imposible de

conserva!! le conli¡ma¡on su pun[o de vista.

Ribera comprendió también que no se podía adelantar en la lucha con guerreros
improvisados y ca¡entes de toda disciplina, como eran Ios encomenderos de Chile.
Tampoco se mostró favorable a los soldados venidos del Perú. que "entran decía por
una puert& y salen por otra", significando así su inestabilidad y frecueate desercién.
Pidió, en cambio, con insistencia al rey que creara un ejército permanente y bien
pagado y que hiciero llegar a Chile ¡efuerzos directos de Castilla.

En 1600 Felipe I¡t había dispuesto que las cajas ¡eales del Perú envia¡an a Chile
anualmente la suma de sesenta mil ducados para el sostenimiento de la guerra de
Arauco, dada la exigüidad de las ¡entas fiscales del país para afrontar por sí solas
los gastos de Ia lucha. Este auxilio, que tuvo el nombre de real situado y llegó por
primera voz a Chile en ló01, se enteraba en monedas de oro y plata y, sobre todo, en
vestua¡ios y a¡mas. Ribe¡a estimó reducido el monto del situado y pidió al mona¡ca
su elevació¡. Esta y las ente ores peticiones fueron atendidas. Una real cédula de
enero de 1603 vino a institui! la planta y sueldos del ejé¡cito permanente de Chile. At año
siguiente el rey introdujo algunas modificaciones a Io ya dispuesto y o¡denó crea¡ un
ejército de 1.500 homb¡es y aumentar para su mantenimiento el situado a 120.000
ducados anuales. Asimismo se comunicó la noticia de que se despacharía desde Espa-
ña u¡ soco¡¡o de mil soldados.

Pronto las ventajas de estas medidas se hicieron se¡tir en el país. Los encomenderos.
liberados del servicio rnilitar, pudieron dedicarse al cultivo de sus tierras con notorio
beneficio para la economia común, y la seguridad que proporcionaba la línea de de-
Iensa regularizó la vida en la zona de Concepción. Pero la corte, que espe¡aba una
más rápida termifación de la guerra y conquista del te¡rito¡io araucano, acabó por
croet que a Ribe¡a le faltaba suficiente conocimiento de las ¡ealidades de Chile y
lo t¡asladó al gobierno de Tucumán. A esta medida no {ueron €xtrañas las quejas que
hicieron llegar hasta el rey los enemigos que Ribera se había c¡eado por su carácter
impulsivo. En abril de 1605 se hizo cargo del mando Alonso Garcia Ramón, que ya
lo habia ejercido con ante¡io¡idad a Ribe¡a.
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'cr¡án8 e[ ua soPE.¡nldBc ueren] onb olPeu¡ i souB a^anu eP !^a¡o,{Étl¡ §gJalnrü
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ldin¿ Erzasuitt. / Hrs¡on¡¡
su patria y de su libertad,,. pe¡o en

C}IITI
1610 el

Luis Merlo de la Fuente, promulgó por bando

Pocos se mostra¡on ¡nás adversos a la o¡den de esclaviza¡ a los prisione¡os de guerraque el jesuita Luis de Valdivia. Era o¡iundo de G¡anada y de los primeros de sucongregación que llegaron a Chile en 1598. do¡de su celo por eyangelizú a los aborí-genes le hizo aprender su idioma y dominarlo a la perfección. C¡eía. como Vito¡i¿y Las Casas, en España, y, antes de él en Ch¡.ie, González de San Nicolás, que erailícito hace¡ Ja gr:erra a los indigenas para sojuzgarlos potiti""m"rrte e intrcducirlosen la Iglesia; gue ellos e¡an dneños de sus tierras y de su libertad. y que sólo porvolunta¡io convenio podrían someterse a la sobe¡anía española y po¡ espontáneadeterminación recibi¡ el bautismo. Justificaba únicamente l" *r"r.. defensiva paraproteger la zona ya ocupada po¡ los europeos y asegurar .l t.ár"aito de los misionerosy la integridad de sus personas en el suelo a¡aucano. Consideraba. en Iin, abusivo elsenicio pe¡sor¡sl de las encomiendas y causa de los frecuentes alzamientos de losindios,
Luego de acompañar a Ga¡cia Ramón en sus p¡imeros intentos pacifistas en Chile,Valdivia se trasladó al pe¡ú en busca de apoyo a sus ideales. Alli encontró un tem"per¡mento afín, el oidor de la Ar¡dieneia limeña Juan de Villela. con quien se avinode inmediato. Villela, en efecto. había Jlegado a la o"r.ou.rór, de que el problemade Chile no podría resolverse sino al t¡avés del sistema de la guerra defensiva. A sujuicio debían establecerse como línea f¡onte¡iza con los indios iu. u*o^" del Bío_Bío,prohibirse su paso a los soldados españoles y sólo autorizarlo a los misioneros, cuyapredicación. para que surtie¡a efecto, necesitaba como p¡evio aval la supresión simul_tánea_ de Ia esclavitr¡d de los prisioneros de guerra v del se¡vicio personal en Ias enco-miendas.

tr)l 
.plan de Villela e¡co¡¡¡ó acogida en el virrey, marqués de Montes Claros. quienresolrió enviar a España al padre Valdivia pa¡a que lo "*Ou""a"-".r" Ios consejerosdel mona¡ca. T¡as él marchó a Ia corte para impugnarlo el capitán Lorenzo del Salto,secreta¡io de Ga¡cía Ramón,

Durante todo el año 1610 la lunta de Gue¡¡a del Consejo de Indias se ocupó deestudiar el proyecto, y al fin, con su favo¡able informe, FeJipe u, urtorir¿ al marquésde Montes Claros poner en ejecución la nueva política , ,ro_b.ó ,rir-"rra"nt" gob"anr_dor de Chile, a instancias dq Valdivia, a Alonso de Ribera, entonces en el Tucumán.Logrado todo esto, el iesuita volvió al pe¡ú y obtuvo del ,r*"r, i*or* de algunosmeses de consulta, la redacción de las bases sobre las que "" pro""a.riu á actuar enChile. Ellas quedaron fijadas e, marzo de 1612 en los siguientes términosi en adelante

libre y al que peleaba en defensa de
gobernador murió y su sucesor ¡nterino,
la ¡eal cédr¡la.

4. LA cuERRA DEFuNs¡vA
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Jearim Yael Andrade San Martín
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ciones_al.vi¡rey del perú y a, gobernador 
^":;;:::'::;'"":r,il:;;:",:;.":J::;en ¿bril de 1612, un mes después de haber fallecido etor* J" ni¡".r. desgastado por¡os habajos de la guerra y en gran pobreza.

No se resignaron los enemigos de la política merament€ defe¡siva en A¡auco a l¿nueva de¡¡ots coeechada y continua¡on en su labo¡ de desprestigio del sistema. U¡alarga polémica ge t¡abó e¿ el pe¡ú ante el ánimo del """*'r"."r."r.r"ipe de Esqui-lache, entre los delegados de los encomende¡os y el padre Valdivia,'que concluyé en otrolracaso más para los primeros, pues se avino a dictsr una o¡denanza qr_re aholió el servi-cio personal. Después de este triunfo! Luie de Valdivia ." ";;;;;;" España en mayode 1620 con el objeto de informa¡ al mon¿¡ca del gi.. d" i;;;.".
Pe¡o al año siguiente el fallecimiento de Felipe rrr y la ascensión de su hijo Felipery cambia¡on en la corte Ia inlluencia de los consejeros. Los ¡e¡ovadoe informes ad-ve¡sos de los sucesivos gobernadores de Chile, aparte de la """i¿n a" toa encomenderosy militaros, acabaron por minar Ia obra del jesuita, E, 162; l;J a Chile un¿ ¡ealcédula lechada el año anterio¡ en la que, después de de"ta""¡ ll contumacia de losindios por mant€ner su sctitud de violencia, no obstsute los e"fue.ro" ,ealirado" pa.,llegar con ellos a la paz, se ordenaba practica¡ en ", ;.";;-;;: enérgica guerraofensiva y se restablecía el sistema de esclavitud prescrito en 160g.Valdivia no regresó mús a Chile,. Sus supe¡iores t. a"";gn.ron l."t.cto del colegiode Ia Compañia de Jesús en Valadolid. AIli poco un,". ;; *- iue.te, te ,isitó en1642 el jesuita chileno Alonso de Ovalle. ,,E¡a toda .u 

"onu"."."iór, 
lunota él_ de laco¡fo¡midad co¡ la voluntad de Dios y confusión propia, diciendo que era muy malo eingrato con Dios; y sabiendo que yo trataba de ret¡atarle p"ru 

"on"r"lo de los que leconocie¡on en Chile, me llamó y mo riñó y me mandó n* ,, t frr"i".", que no era bienque quedase en el mu¡do memo¡ia de un tan g¡an necador.- ¡*_''-

5, Er, srsre¡¡r DE Los paEL^MENTos

Autorizada la guerra ofensiva, ella se llevó a efecto con implacable violencia, aunquesin alcanza¡ el ¡esultado a que aspiraban sus sostenedo¡es. H;; ;;" las armas ¡ealesder¡otas.como la de Las Cangrejeras, en 1629 (fig. 13, pág. 142),y trirnto" 
"o^o "l d" IuA.lba¡¡ada, dos años más ta¡de. pe¡o ni uno ni ot¡o i.** ali.i""" i"ra la sue¡te dela guerra y ésta se mantuvo desgastadora en homb¡es y reeu¡sos. IVrr*'f.f,¿ a los indiosun caudillo, luese éste Lientu¡ o el mestizo Alejo, que los movie¡a a la resistencia delpoderío eepañol.

La llegada a Chile del gobernador Francisco López d,e Zíñiga, marqués de Baides,vino a da¡ un nuevo giro a los hechos, Se persuadió d" qo" 
"oo'io" ."Oro" de que sedisponia, y que la corona no es¡aba en co¡diciones d" ."."""ot"., era ilusorio aspirara una dominación del ter¡itorio araucano, y creyó más ace¡rado busca¡ un ente¡dimien-to con los indios. Los jesuitas ayudaron a forma¡le este concepto y a inclinarle a una
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eP olEur§asB lf, 'e§]?züelIe s aq¿züaE¡oa ánb PEPlllnbú8rl sI B¡luoc uorBrrdsuoJ o::
¡od'sáIouedse sopEplos sol áp srr¡poc BI f 'opB[ un rod 'soueanE¡B sol op osoclleq ::
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160 ldiñe Eyldsuürc / H¡sroirr DE CnrLE
pad¡e Diego de Rosales, e¡tre 1603 y 16?0 había empleado treinta y siete mi,llones
de pesos en gastos bélicos y cuarenta y dos mil soldados.

Tocó en las postrimerías del siglo reanudar la política de los parlamentos, int¡odu-
cida por Zúñiga. al gobernador Tomás Marín de Poveda y .onseguir por su intermedjo
la instalacién de diversos núcleos misioneros de jesuitas y Iranciscanos en la bravía
zona araucana.

Desde ,la salida de Chile del padre Valdivia, su he¡mano de orden religiosa Diego de
Ros¿.les había mantenido con persistente Iervo¡ la defensa de los indios. En varios
memo¡iales dirigidos a Carlos u impugnó como inhumana Ia esclavitud de los prisio.
neros y culpó a esta práctice de excita¡ en los a¡aucanos el espíritu de ¡ebelión. Su
postura doctrinaria, apoyada por la Compañía de Jesús, tuvo eco en la Santa Sede, que
al t¡avés dol nuncio en Madrid logró la dictación de la real cédula ya citada de 1674
que abolió la esclavjtud indigena en Chile.

Pe¡o además Rosales se abocó a Ia relutación de los argumentos que solían iDvocar-
se en el pais para justificar la guerra olensiva a los a¡aucanos. Sus puntos de vista los
sintetizó en un capítulo de stt Historia d,e Chile y concuerdan con el pensamiento do-
minante ent¡e los teólogos españoles desde el siglo anterior.

Frente al alegato de gue la gue¡ta era justa po¡que se hacía contra paganos a los
que el Papa había sujetado al dominio del rey de Castilla para su evangelización.
Rosales afi¡ma que ¡'no es delito no obedece¡ a quien no conocen y no puede caer
castigo donde no ha procedido delito,,. Aunque no hubiese más medio para llevar la
Ie a los indígenas que su sujeción por la guerra, era preferible .,que se quedara la
puerta cerrada al Evangelio y todos ellos en su infidelidad, que quere¡la abrir contrs
el Evangelio y sus leyes". "El inliel -dice el jesuira- sólo a Dios tiene po¡ juez de su
infidelidad" y "no nos manda C¡isto que si no nos creyere¡l ni recibie¡en la fe los
pasemos a c¡¡chillo o Ies peguemos fuego, sino, cuando más, que los dejemos y sscu.
damos el polvo de los pies". Añade, invocando a San pablo. que la Iglesia no tiene
pode¡ para juzgar al que está fuera de ella.

Tampoco acepta Rosales que se haga la guerra a los indios y se les esclavice por
sus enormes delitos. como la idolatría, la hechice¡ia, el pecado nefando, la bigamia, la
ántropo{agia. etc. "No porque una república tenga malas leyes -dice puede luego su
vecino, porque las tiene buenas, hacer la guerra.,, Ni tampoco es causa justa de ella
el querer ensanchar el dominio, o aumentar la gloria o la riqueza. Lo que se consigue
a la postre es que los indios a¡iden un odio mortal a los españoles y una re-.istencia
a la fe que se les predica. Para Rosaies, i¡vocando a San Agustín, no hay otra razón
capaz de justificar la guerra que "el repeler las injurias y satisfacer los agravios,',
En suma. sólo la guerra delensiva es moralmente aceptable.

6, DocrnI¡,r Y PoLíTrca DFr PAz
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Jearim Yael Andrade San Martín
el principio de la dominación por las armas triunfaban

Jearim Yael Andrade San Martín
cieren, anteponiendo siempre los medios suaves y pacíficos a los rigurosos y jurídicos.

Jearim Yael Andrade San Martín
para que Nos proveamos lo que más convenga al servicio de Dios Nuestro Señor y

Jearim Yael Andrade San Martín
nuestro
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1 poblacíón de las lndias escrita en 1605 para el conde de Le¡¡os. presidenre del (jrnse-
jo de Castilla- señalé el mo¡ro Moreno, en 23" 3l', como lindero entre Chile y el l,erú
1145). Por su parte, el cronista Santiago de Tesillo, eÍ sú Epítonle r/rilezo publicado en
Lima en 164ó. a{irmó que Chil¿ "es costa de no¡te a sur conrinuada de-qde el Pe¡ú ha-.ra
el estrecho de Magallanes, señalándole por término o por jurisdicción desde veinte gra,
dos... Ascendiendo por grados comienza lo habitable desde Copiapó,, (249). Un
acto positivo de jurisdlcción en el desierto representa la me¡ced de tierra-. concedida por
el gobernador Juan Henríquez en 1679 a Francisco de Cisternas. que alcaazó por el
norte a Miguel Díaz, punta del liroral en 24o 35,. La Recopilación de leyes de Indias
de 1680 consignó a su vez que la jurisdicción de la Audiencia de Lima se extendia
por la costa "hasta el ¡eino de Chile", lo que importaba consagrar la condición
fronteriza del último por el norte con el Pe¡ú. sin inte¡{e¡encia alguna de ot¡os go-
biernos. En consecuencia, Charcas, situado al interio¡ f¡ente al desierto de Atacama.
no tenía acceso propio aJ mar y una ley debió otorgarJe servidumhre de tránsito por el
puerto dc Arica. que era del Perú.

En cuanto a los límites o¡iental y meridional de Chile, la Recopilación de Indias
de 16Sl¡ al rele¡j¡se a la jurisdicción de la Audiencia de Chile. afi¡ma que ella tiene''por su distrito todas las ciudades" villas y lugares y tierras que se incluyen en el
gobierno de aquellas provincias de Chile, así lo que ahora está pacíIico y poblado.
como lo que de aquí adelante se redujere, pacificare y poblare dentro y luera del
est¡echo de Magallanes y la tierra adent¡o hasta la provincia de Cuyo inclusive,'.

De acuerdo con esta norma, el reino de Chile se extendía en su parte sur hasta
los lugares que quedaban más allá del esrrecho -',fr¡e¡a,' de é1. como dice e1 docu-
mento- y aba¡caba a,l oriente de la cordillera de los Andes una exteBsa zona que la
ley llama "la tierra adentro", y que corresponde a la Patagonia o Tierras Magallánica-".
¡r además, al no¡te de ella y diferenciándose de Ia misma. la provincia de Cuyo..

La cartografía de la época coincide en adjudicar a la jurisdicción de Chile la pata-
gonia. AI respecto me¡ece ¡eco¡darse la Tabula Geographíca Regni Chil.e, dada a las
prensas en Roma. en 1646, por el jesuita chileno Alonso de Ovalle, quc incluye en los
límites del pais la Patagonia oriental y las islas hasta el té¡mino del contjnente. Este
trabajo, uno de los primeros de su género referentes a Chite, fue utiJizado por cartó.
grafos europeos, como el flamenco Guillaume Blaeuw en su mapa de 1662 y el geó-
grafo del rey de Francia, N, Sanson d,Abbeville, en su mapa impreso sucesivamenle
en 1656, ló69 y 16?0.

2. E¡, c,rso DE HonNos y LAs ISLAS DE DrEco RAMíBEZ

La ¡ivalidad politica y económica entre Holanda Es
de un camino nuevo pot los ma¡es d sur para egar a a n la. enta
ranza Ia publicación de la Eistoría de las Indías del jesuita José de Acosta

e-cta espe-
que dio a
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Jearim Yael Andrade San Martín
La publicación en Holanda del diario y cartas geográficas de Schouten y
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gado celo q¡redó como huella un establecimiento de misione¡os jesuitas a o¡illas del
lago Nahuolhuapi. Aprovechando un momentáneo período de paz con España, el almi-
r¿ntazgo inglés despachó en 1669 al ma¡ino John Narborough a Amé¡ica con mi¡as
científicas y come¡ciales. Exploró cuidadosamente la patagonia y región de Magallanes,
de la que levantó una importante carta, y luego de visita¡ Valdivia repasó el estrecho.
de regreso a Inglaterra.

4, L.r nBpo¡¡,.rcrór¡ DE V^LDryrA (101)

D.CORSARIOSYPIRATAS

1 Los consrn¡os HoL^NDEsEs

La lucha por las rutas oceánicas y el cont¡ol de las riquezas de O¡iente y América
desa¡rolla¡on a lo la¡go del siglo xvrr las expediciones corsarias bajo el aliento de los
gobiernos de Holanda e Inglaterra. No obsrante haberse li¡¡nado en 1609 un pacto
de tregua entre España y Holanda, por el término de doce años, en plena vigencia
del mismo se equip¿ron por este último país expediciones para atacar los dominios de
Amé¡ica. Así llegó hasta Chile en 1615 Jorge Spilberg, que saqueó la isla de Santa
Maria, y fue envi¿da en 1623 una poderosa escuad¡¿ de once naves, al mando del
almirante Jacobo L'Hermite, para ataca¡ a las posesiones españolas. Aparte de recalar

Las l¡ecuentes incursiones de holandeses por los mares del sur y el fundado temo¡
de que se instala¡an en el pue¡to de Valdivia y nó sólo tomasen contacto con los indios
para activar su rebelión, sino que acabaran amagando el poder español en el perú,
hicie¡on ve¡ la conveniencia de no dejar desamparada por más tiempo dicha zona.
El gobernador Laso de l¿ Vega realizó gesliones eD 1636, aunque sin resultados, para
alzar allí fortificaciones. Pe¡o a ¡aiz de la expedición de Enrique Brouwer, de que se
habla¡á más &delante, el virrey del Perú, marqués de Mancera, ¡esolvió envia¡ sin
tardanza una escuadra de doce galeones para fortificar Valdivia. Salió ella del Callao
a lines de diciemb¡e de 1ó44, al mando del hijo del virrey, Antonio Sebastián de Toledo
y Leiva, con mil ochocientos homb¡es entre oliciales, soldados y ma¡ineros, gran can-
tidad de operarios y abundantes elernentos. Luego de iniciados los trabajos de fo¡tifi-
cación, Toledo regresó al Perú dejando en Valdivia una guarnición. La repoblación de
la ciudad vino a emprenderse en 1647.

Valdivia se mantuvo sometida al virrey del Pe¡ú hasta 1682, en que quedó bajo la
dependencia dol gobernador de Chile, aunque el virrey siguió supervigilando su aspecto
político.
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en las islas de Juan Fe¡nández. nada hizo ella en Chile,.sino que prosiguió ai perú y
a Nueva España, sjn lograr en ambos virreinetos los objeiivos a que asl)iraba.

En cambio tuvo para Chile resonancia la expedición holandesa de Enrique Brouwer(29). que atacó Chiloé en mayo de ló43 y que, muerto su jefe, siguió a la zona deValdivia. al mando de Elías HercLmans, donde tomó contacto con los indígenas. Aun-que ningún ¡esultado du¡ade¡o log¡a¡on los corsa os, aparte de come¡6¡ saqueos y
depredaciones, s(¡ presencia por estas regiones aceleró el proyecto español de Íortif!car y repobla¡ la ciudad de Valdivia, de que ya se ha hablado.

2. Los rrI.rsust¿nos

En su sistemático staque a la América española el gobierno británico dispuso delútil concu¡so de los piratas de las Antillas. Se Ies conocía, en general, con el nomb¡ede filibusteros, delo¡mación castellanizada del tér,mino inglés ,,freebooters,, o trafi-
cantes libresr y se dedicaban al asalto de las emba¡caciones que hacían el comercio
ent¡e las Indias y Ia metrópoli. En 1630 se adueña¡on de la pequeña isla de i,ortuga,próxima a Cuba, gue se transfolmó en cuartel general de sus siniest¡as operaciones.
Encabezados por Enrique Morgan saquearon los más importantes puertos del golfo de
México y mar de las Antillas, y ayudaron en 1655 a Inglaterra a conquistar Jamaica.España creyó habe¡ concluido con estos peligrosos enemigos al firmar en 16?0un tratado con el gobierno británico por el que ambas pa¡tes se comprometiero¡ a
abstenerse de robos y presas en mar y tierra y a revoca¡ las patentes de cotso conce-
didas. Pe¡o al comienzo del siguiente año Morgan ¡ealizó su más grande ataque á
Panamá, en Ia que permaneció t¡es semanas cometiendo los mayores desmanes. poco
despué" e r. ri.n r_rrr?r -C"-,.¡" , ,.. - r . -..
conliado por Ingrarerra rrr""," rr 

';':;;:: "J'1ür'¿¡ a'JJrrü¡r';' LU'u -so,lci¡o rd ¡de

Esta bu¡la de los británicos a la palabra empeñada en ol tratado quitó toda con-
fianza a los españoles y explica el hecho de que cuatro ingleses de la expedición

como sospechosos a Lima.cientifica de Narborough, detenidos en Valdivia v enviados
en lugar de ser puestos en libertad, como se pensé
después del ataque a panamá.

A Chile llegaron también los lilibuste¡os. Con gran audacia algunos de ellos ara-
vesaron el istmo de Panamá hasta alcanza¡ la costa del pacífico, donde se ailueñaron
de dos barcos, u¡o de los cuales! al mando de Ba¡tolomé Sharp, apareció de súbito
en Ia rada de Coquimbo en diciemb¡e de 16g0. Los habitantes de La Serena. aterro¡i-
zados a la vista de los piratas y sin medios pa¡a repelerlos. abandonaron la ciudad
hacia Jos campos vecinos. Al cabo de unas negociaciones se convino en el retiro delos piratas después de que se les entregaran como rescate cien mil pesos. pero el
retardo en pagar dicha suma y la sospecha de que los serenenses tramaba[ un ataque
a¡mado movieron a Sharp a dar un t¡eme¡do golpe. puso a saco la población y luego

Jearim Yael Andrade San Martín
se retiró a gozar de una inmensa fortuna a Jamaica, cuyo gobierno le fue

Jearim Yael Andrade San Martín
en un principio, fueran ejecutados
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guientes, hasta que en 1635 la corona dispuso que el vi¡rey del Perú electua¡a cada
año en pliego cerrado dicho nombramiento.

En 1609 se instaló en Chile r¡n nuevo organismo político,administrativo, la Real
Audiencia (179). Estuvo integrada por cuatro oidores y un fis-al, además de ot¡os
oficiales subalternos. y fue presidida por el gobernador. Sus atribuciones fueron múlti-
ples: servía de consejo dol gobernador y de tribunal de apelaciooes del ¡eino. función
que hasta e[tonces había ejercido el teniente general; vigilaba la conducta de los
corregidores mediante las "visitas de la tierra" practicadas por sus miembros; examina-
ba las ordena¡zas de los cabildos, y velaba, en Iin. por el buen tratamiento de los
indios y el derecho de patronato real sobre la IgJesia.

La c¡eación de este cuerpo áe complejas atribuciones, que se internaban en la zona
político'administrativa p¡opia del gobernador, produjo ent¡e él y la Audiencia un equi-
lib¡io de funciones y u¡a recíproca supervigilancia. Aunque el sistema, llamado de
"frenos y contrapesos", tenia el benéfico propósito de impedir las ext¡alimitaciones v
abusos de las auto¡idades, generó a menudo entre ellas contiendas de competencia
más o menos ¡uidos¿s.

La co¡ona quiso ¡odea¡ a la Audiencia de gran prestigio, puesto que guardaba el
sello del rey y en su nombre administraba justicia. De ahí que sus miembros se pre-
seütaran con un traje especial, la garnacha o vestido talar (fig. 12 a. pág. 139), y tu.
vie¡an un sitio de hono¡ en las ceremonias públicas. Además se prohibió a los oido¡es
tener propiedades y negocios en la zona de su jurisdicción, aceptar dádivas u obsequios
y casar con persona del pais. Se quería que llevaran una vida ¡eti¡ada, exenta de inti_
midades y compromisos que en alguna fo¡ma debilitaran su independencia en la admi
nist¡ación de justicia. Esto no fue siempre posible, y las intrigas y pasiones que solían
agitar a la pequeña ciudad santiaguina de entonces ar¡astraron a veces en el to¡bellino ej
buen nombre de algún oidor. Merecen al respecto recordarse las concomitancias que
con individuos de la Audie¡rcia tuvo la siniest¡a dama Catalina de los Ríos Lisperguer.
responsable de varios delitos, de los que salía impune; como también Ia vida desa¡re.
glada de algunos oidores en tiempos del gobernador Henríquez.

En los "partidos" o circunscripciones ter¡itoriales continuaron los corregidores co.
mo gobernantes, jueces de primera insta¡cia y representantes legales de los indios en
sus actos y contratos, Durante el siglo existieron lo-. siguientes corregimientos: La
Serena, Choapa, Quillota. Santiago. Colchagua, Maule, Chillán. Concepción, Chiloé _r

Cuyo.

3. Los ceuroos (2. 15)

A ¡aíz de la sucesiva ¡uina o abandono de las ciudades del sur de Chile, pocos cabildos
perduraron en el ¡eino: los de Santiago, La Serena, Coacepción y poblaciones transandi-
nas. EI primero de ellos mantuvo la primacía. aunque sus atribuciones en el campo políti
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Hay constancia de que Alon-eo de Ribe¡a, en su primer gobierno. practicó un censo
general de los habitantes del reino. pero sus resultados se desconocen. puede infe¡i¡se.
sin embargo, que la población española había aumentar:lo con Ias frecuentes llegadas
de ¡efue¡zos de la Penínsr¡la _v deJ Perú. por el progresiv(¡ nacimiento rle c¡iollos y elgran i¡cremento del mestizaje. Pe¡o. al mismo tiempo, se advierte una apreciable
disminución de la ¡aza india. En 1630 el Cabildo de Santiago afirmaba que en todo este
obispado no había más de setecientos varones españoles mayores de catorce años.
Veintisiete años después, en 165?. un informe del fiscal de la Audiencia. Alonso de
Solórzano, da cuat¡o mil novecientos ochenta y seis habitantes de todas condiciones al
corregimiento de Santiago. En el ¡esro del país la población estaba diseminada. Ia
mayor parte, en las estancias. Concepción era sólo un pequeño campamento militar.y La Serena, según Solórzano, tenía entonces setecientas personas. Al término del siglo
puede caicularse en unas ochenta mil almas la población total de la zona pacificada
del país.
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2. Los ¡:sPr iol¡:s \' cnroLLos

EI n lsta trdg d T sil d a m d ados del c de h abit de S n ra

La prolongación de la guerra de Arauco y la insistente voluntad española de continuar
en Chile no obstante las dificultade. del medio. activaron la inmigración de peninsula-
res. ]{ás que comerciantes v gente de paz vinieron. como era natural. soldados, y su
afl¡.¡encia fue en aumento con los repetidos refue¡zos. Entre estos hombres. que co-
menzaron a llegar desde los últimos años del siglo xvr, hubo algunos que por su relevaDte
acción en la lucha de A¡auco. pasa¡on a ocupar un sitio de honor en la socjedad chilena
y fundaron en eila linajes rle presrigio. ¡.omo lc¡s ¡,¿,"_Cc¡¿1" _(\,,rll- _{.,rv,a,- _G",umrola}.
Toro-Zambrano, Calvo de E¡calada y otros. Esta aristocracia orgullosa de su estirpe
guerrera! y dispuesta a los mayores sacrificios, e¡a a la vez pagada de Ia ostentación.

San

al
]., h rad dem u a h m sbre

q mili ta n en a erre
y ágiles en la campaña; en el ocio, galanes y co¡teses; apacibles en su patria y en Ia
ajena agradables; despreciadores de info¡tunios en Ia baja fortuna; grandes celadores de
su patria y de Ia causa pública; constanres en el am,¡r y lideJidad a su p¡incipe,, (248).
Y el jesuita Rosales, europeo como el ante¡ior escritor, alaba el ingenio de los t.¡iollo..

que "son nobilísimos y de ánimos generosos.
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ft¡e oidor de Quito y Charcas; Tomás piza¡¡o Cajal, oidor de Guadalajara y Santo
Domingo; Leandro de la Reinaga Salazar, oidor de panamá; fray Alonso Briceño.
obispo de Nicaragua en 1645 y de Ca¡acas en 1659; Francisco del Campo Godoy. obispo
de Paraguay. Guamanga y Trujillo; fray pedro de Alvarado, electo obispo d" panr_á.
cuya mitra rehusó; Diego Bravo de Saravia, almirante de la llota enaargada, en 1611,
de conduci¡ a Panamá el teso¡o del perú; Francisco de Avendaño, gobernador de Tu_
cumán; Gregorio de Hinostroza, gobernador del paraguay; Juan Cortés Monroy, go.
be¡nado¡ de Veragua. y Francisco de Andía-Irarrázaval, primer marqués de Valparaiso.
maestre de campo general de la fronte¡a española de Flandes y virrey de Navarra,

Si se tienen una vez más presenres Ia exigüidad de la población criolla de Chile y
su menor grado de cultura en relación con otros núcleos de América, puede estimarse
elevado el núme¡o de sus hijos que alcanza¡on en el siglo situaciones expectantes den.t¡o y Iue¡a del país. Esto pone de manifiesto tanto ia objetividad y prudencia de lacorona española en el reparto de los cargos públicos como las sob¡esalientes dotesque demostraban los chilenos, riacidos en el más extremo ¡incó¡ de la monarquía, Conrazón el c¡onista Rosales atribr_ryó a ellos.,vivos ingenios,,.

Pe¡o si la política de la co¡ona se mostró. en general, bien dispuesta l¡ente a loscriollos, no ,faltaron algunos esc¡itores de e) racáon- pehirutlar . sue _?¡vtrÁ¡¡n -¡u,amerecimientos y vieron en ellos una estirpe deg"rrerad". Cont¡a esta postu¡a se alzóel jurista madrileño Juan de Soló¡zano pereira, que había ¡esidido en el perú, y a suprotesta se añadió la del padre Rosales, que, encarándose con un autor desdeñoso
de los americanos, estampa en sr Histoúa que ,,si él hubie¡a visto y oido los hechosde los de Chile. hubie¡a hablado con más templanza y pudiera enqrandecerlos con
mucha ve¡dad".

3. Los ¡¡rsr¡zos

A lo largo del siglo xvrr se produce una activa y fuerte transfusión de las razas espa-ñola e indígena. Esto que ocurre en pequeña escala e¡ Ia zona araucana rebelde,
adonde suelen ser llevadas mujeres españolas cautivas y pasa¡se algunos desertores. cons-
tjtuve un fenómeno de vastas proyecciones en la región pacificada. EI mestizo llega a
tl:ansformarse en el poblador dominante y a reemplazar cada vez más a los indios. en decli
nación numérica. en los trabajos de las haciendas de campo y en los meneste¡es domés-
¡icos y de a¡tesania de Ias pocas ciudades existentes,

Como en la centu¡ia anterior, no fue ext¡año que algunos mestizos se pasaran al
campo araucano para hacer la guerra a los españoles. Sobresalió entre ellos por sus
condiciones de caudillo el mestizo Alejo, que resentido por no obtene¡ grado de oficial
en el ejército español fue a ofrecer sus se¡vicios a los indígenas, cuyas costumbres
adoptó. A partir de 1656 dirigió sus campañas con suma astucia y pasión. Cuatro años
después, encontrándose do¡mido y ebrio, fue asesinado por celos entre sus mujeres.
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ma11)res de cierta edad capturados en Ia Iucha fueran esclavizados por sus aprehenso.
res. Esta medida excepcional. junto con constituir un incentivo entre los españoles
para acudir a la guerra tras el botin humano e inte¡esa¡los asi por la prolongacióD
del conflicto, permitió que individuos inescrupulosos hicieran pa-.ar por prisioneros dÉ
guerra a jndios pacíficos para negociar también su venta al perú. lo que Iue denun-
ciado en repetidas ocasiones por las autoridades eclesiásticas al rey. Además la escla.-
vitud permitida del indígena t¡ajo consigo la costumbre de ma¡car con hie¡ro ca¡dente
en el rostro a los prisioneros araucanosr como se hacía con los esclavos negros. Losjesuitas formularon por esto enérgicas protestas y lograron. ea un principio. que se
aplicara dicha marca a los infelices cautivos en otros sitios del cuerpo, y que, por fin-la práctica se suprimiera por completo. ya se relató que los jesuitas, en especial elpadre Diego de Rosales, fue¡on más allá en su acción y obtuvieron en 16?4, gracias a
una intervención del nuncio papal en Madrid, la abolición tleiinitiva de la esclavitud
de los indios de guerra en Chile. Los indígenas liberados quedaron ,.eIr depósito,, enpoder de sus antiguos dueños y, por disposición de las autoridades, se les integró enalguna encomienda.

5. Los iv¿cnos y MUL,{ros (269)

La apreciable ¡educción del núme¡o de indios en ia zona pacificarla y la imposibilidai
de utiliza¡ los b¡azos de los que habjtaban al sur del Bio-Bío. acrecentaron la impor.
tación de esclavos de color a Chile. Su superior fortaleza y fidelidad f¡ente al indígena
hicieron que se les apreciara más en el trabajo y que ", .o"to fo.r, mayor que el de,indio esclavo. Coatribuyó rarnbién, a mediados del siglo. a aumentar el precio del
siervo de colo¡ la circunstancia de habe¡se interrumpido el tráfico esclavista practicado
por los portugueses por la vía de Buenos Aires en razón de la larga guerra que ésto:
sostuvieron con España.

El desar¡ollo que tomó la agricultura en el siglo obligó a emplear mano de ob¡¿
segura, y el ¡tegro no sólo fue usado como peón sino también, en más de una oportuni.
dad, como mayordomo de hacienda. Los jesuitas lo utilizaron de preferencia en su.
estancias. También en las casas de las ciudades servía en los oficios domésticos y a
veces escoltaba por Ias calles, con librea, a sus amos rumbosos. Los pardos libre.
trabajaron con f¡ecuencia de albañiles y car¡ete¡os! y en Valparaíso, de pescadores v
ca¡gadores de nayes.

El mayor empleo de los esclavos en las labo¡es del campo, vital para la subsisten.cia del ¡eino, hizo al gobernador Mujica prohibir su t¡aslado al perú. pues algunos
comerciantes, aprovechando Ia escasez que de ellos había por la guerra de portugal-
los estaban vendiendo allá a alto precio (16g).

En la primera mitad del siglo puso una nota de ca¡idad cristiana entre los esclavo,de colo¡ el jesuita Alonso de Ovalle. que para su entretenimiento y evangelización
organizó con ellos la cof¡adía de Nuest¡a Señora de Belén.
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libres"; porque no se les paga a los indios un salario justo, esto es, por lo me¡ros
suficjente para sustentarse y vestirse éi y sir mujer. moderándose, y ahorra¡ algo para
cuando no puedan trabaja¡; y porque se les hace trabajar er exceso. sin cuidar de
propo¡cionar¡es horas para el descanso y formación religiosa.

Dos meses después, el provincial Torres quiso llevar al te¡reno práctico los ante.
riores principios y por escritura pública se obligó ante el protector de indios de San_
tiago s ajusta¡ el trabajo de sus yanaconas a las no¡mas siguientes: los indígenas
son lib¡es de servir o no en las casas de los jesuitas y en caso afirmativo se les co[tra.
tará por el té¡mino de un año, renovable a voluntad de las partes; se pagará a los
oficiales cuarenta pesos anuales en ropa de vestir y de cama para ellos y sus mLrjeres:
a los trabajadores o¡dina¡ios se les entrega¡á para iguales fines veintici¡co pesos al
año, y además a los lab¡ado¡es un pedazo de tierra y bueyes para su labranza y dos
csrretadas de leña al año; se les darán, cuando trabajen en casa, dos comidas diarias
y mayores ¡aciones los días festivos y de pascuas; a todos los t¡abajadores se les en.
tregará lana para que sus mujeres fabriquen vestidos para sus hijos; el trabajo de
ellas queda prohibido, como asimismo el de los menores de dieciocho años. y si ¡or
ext¡ema urgencia deben emplearse lo harán con Ia debida ¡emune¡ación; se atenderá
a los indios enfermos y a sus muje¡es; a los cincuenta años de edad o cuando se en-
cuent¡en impedidos de trabajar se da¡án a los i¡dios chacra, ración y un vestido cada
año, y a las viudas, chacra y lana para hacerse ropa.

3. LA AUDIENCIA y EL sERvIcIo pEhsoNAL

En 1609, esto es, al año siguiente de que el provincial de los jesuitas consagrara con e1
ejemplo la libre contratación del trabajo, se estableció en el país la Real Audiencia.
con especial e¡cargo de Ia corona de poner término al se¡vicio personal. La noticia
causó ext¡ao¡dinaria alarma entre los encomende¡os. que empujaron a la celeb¡ación
de un cabildo abie o en Santiago, donde se señaló el conjunto de inconvenientes que
se seguirian de esa medida. Cuando los oido¡es se aboca¡on al problema lo hallaron
mucho más complejo de lo que habían supuesto. Si de una pa¡te e¡a mala la condi-
ción de Ios indios encomendados y urgia su remedio, de la otra la supresión del servi-
cio pe¡sonal podía representar un golpe de ¡¡uerte a la colonización, pues el sborigen
chileno, a dife¡encia del peruano, amaba la vagancia y carecía de hábito y disciplina
en el trabajo, y los encomenderos no sólo se verían p¡ivados de su tributo si¡o tam-
bién de sus brazos para el cultivo de los campos. De ahi que la Audiencia no se
atreviera a aplicar literalmente las ó¡denes del mona¡ca y gue se limitase a abolir
el servicio personal sólo pa¡a las mujeres, casadas o solte¡as, y los varones meno¡es de
dieciocho años, Iacultando a ]a vez a los indigenas para arrendar los se¡vicios de sus
mujeres e hijos mediante un contrato anual con inte¡vención del protector, eo que se
estipulasen el salario y la obligación de atende¡los en sus enle¡medades.
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expidjó en 1633 t¡na cédula por Ia que ordenaba ai goberna¿lor de Chile. en el pl;r,
de seis meses, tasa¡ los t¡ibutos de los indios de su jurisdicción v asegurar la abolict:,rdel se¡vicio personal. Francisco Laso de la Vega dJo cumplimiento a esta exigenc:rp¡omulgando en abril de 1635 otra o¡de¡anza sobre el trabajo de los aborígenes.El nuevo ¡eglamento fijaba un tributo en dinero y en especies de diez pesos, est:es, mayor que el establecido en la Tasa Real. Los indios. sin embargo. quedaban e:la opción de cancelar el tributo en trabajo. En este caso se estimaría su iornal e:dos reales, imputados al tibuto. con lo que el monto de diez pesos de éste quedab:
cancelado al término de cua¡enta días de trabajo. Du¡ante este tiempo los encomen-deros tenían preferencia para el uso de la mano de obra de sus indios, no pudiendcotros pat¡ones contratarlos por mayor salario. Una vez t¡anscurrido ese lapso, lo:indígenas podían alquilar su trabajo libremenre. sin más ¡estricción que el hacerlc.en un ¡adio de cuatro leguas de su ¡esidencia. De esta manera se quería evitar que
se dispersaran los encomendados. para lo cual, asirnismo, se autorizó su ¡adicacióren la hacienda del encomende¡o. Se prohibía, en fin, el trabajo de los indígenas
du¡ante la noche, en días festivos y en las curtidurías en tiempo de invigrno. y secastigaba a los españoles que los pagaban con bebidas alcohólicas.

La tasa de Laso de la Vega fue una hábil r¡ansacción entre el sistema del tributoy el del servicio pe¡sonal, aunque tendió a éste. pues el irdígena que prefiriese pagar
en dinero o en especies y contratar libremente sus se¡vicios debía cancela¡ el terrazgo o
canon de cuatro pesos anuales por el uso de la.,posesión,, que ocupaba en Ia hacienda del
encomendero, gravamen de que quedaba eximido si a él pagaba en rrabajo (223).' La nueva ordenanza ¡o constiruvó una derogación de la Tasa Real. que se consideró por los tribunales y auto¡idades en plena vigencia en todo lo que no había
sido alte¡ado por Ia de Laso de la Vega.

Aunque a lo largo del siglo la aplicación p¡edominante del servicio personal dioma¡gen a incontables abusos por parte de los encomenderos. preciso es recordar
también que en ellos se advie¡ten. como en la centr¡¡ia anterio¡, inquietudes de con.
ciencia que se traducen en actos de reparación de la-. injus¡icias cometidas. por víade ejemplo puede citarse la actitud de un grupo familiar en varias genera,.iones. En
efecto. Isabel Oso¡io de Cáceres lega en 1620 a sus indios encomendacl,rs la viña l
casa de Cu¡imón. y a los yanaconas. mil cabezas de ganado ovejuno \ \.estuarjo: su
he¡mana Ma¡iana. la estancia y tene¡ía de OIm¡ré; Jerónimo Bravo de Sara\ia. hijo
de Ia primera, dos mil pesos en vestuario y mil quinientas ovejas: ru viuda lgustina
de Ovalle. mil setecientos pesos; y, en fin, el hijo de ambos. l-rancisco ll¡ayo de
Saravia. marqués de la pica, cinco mil pesos (126).
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número de dos para cada oficio, procedieran a tomar examen a los oficiales de ba:_
beros, carpinteros, herreros, sastres, zapateros, silleros y plateros. al té¡mino de
prueba se les extendía por la corporación edilicia el tírulo que los habilitaba
ab¡i¡ la tienda. En cuanto a si era permitido a los artesanos dedicarse a la rr:
otras ocupaciones lucrativas, como participar en la matanza de ganado o vender
ductos, el abogado del Cabildo santiaguino dere¡minó en 16?g que si bien por utilid:r
pública se podia prohibir el ejercicio de dos oficios. para que asi se desempeña=
mejor uno de ellos, no cabía impedir que se tuviesen ,,¿liversas contrataciones, porq,r:
éstos son contratos del de¡echo natural de Ias gente; r debe haber toda libedad ei
ellos".

?. L¡ ¡s¡srr¡cr¡ y pnEvrsróN soclar,Es

El gobernador Ribera puso especial inre¡és e¡ el mejo¡amiento del hospiral de Nuestra
Señora del Soco¡¡o de Santiago e hizo venir desde Lima a la congregación de los
He¡manos de San Juan de Dios para que lo tomara a su cargo, lo que ocurrió desde
comienzos de 161?. Los nuevos administradores, que acabaro¡ dando el nomb¡e de su
instituto al hospital, desempeñaron al principio con gran celo y eficacia su mandato.
pbro desde mediados del siglo decayó su espíritu v tuvieron po¡ este motivo serios

a) Los hospitales

choques con las auto¡idades civiles y religiosas.
Hacia 1620 las ¡entas del hospital, de¡ivadas de I

que poseía en la Angostura de Paine. de limosnas 1. de una cuota del diezmo, alcan-
zaba¡ a unos t.es mil pesos anuales, que se hacían insuficientes para la atención de
sus cincuenta camas y el ma¡¡tenimiento de la comunidad que lo seryía. El te¡¡emoto
de mayo de 164? vino, además. a arruinar gran parte de sus pobres instalaciones ( 134) .

También Ribe¡a se preocupó. e¡ 1603, po¡ restau¡a
Ia ciudad de Concepcióa, que puso bajo el patror¡ato
administración, años después, a los He¡manos de San

En 1645 fue establecido
asistencia médica-

de su Cabildo y entregó en
Jua¡ de Dios. Los frecuentes

un hospital en Valdivia, bien dotado de camas, botica y

b) Las cajas de comunidad,

Continuó Ia costumbre del siglo anterior de que el producto de las tie¡ras comunes
de los indios y de los sesmos del oro extraído de las minas se coloca¡a en préstamos
a los españoles, co¡ garanría de censo sobre una propiedad raíz de éstos (211). por

Jearim Yael Andrade San Martín
los productos de una hacienda

Jearim Yael Andrade San Martín
restaurar el desaparecido hospital de

Jearim Yael Andrade San Martín
terremotos ocurridos en la zona afectaron seriamente la vida del establecimiento.
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2. L¡ .tcrucultunr t ¡.¡ c¡¡r,{¡eníe

La c¡eeció¡ del ejército pe¡manente y el establecimiento del situado libera¡on a los
encomende¡os de Ia obligación anual de concur¡i¡ a la guerra y los aliviaron de pesa.
dos gravámenes y ¿lefia Las, permitiéndoles consagra¡se de lleno al cultivo y explota-
ción de la tie¡ra. P¡escindiendo est& vez de los tene¡os de propiedad real, cuyos
beneficios destinó el gobernador Ribe¡a al abastecimiento del ejérciro, cabe decir
que en los dominios particulares la actividad explotadora toma mayor incremento que
en el siglo a¡te¡ioi. A ¡aiz del desast¡e de Cu¡alava de 1598, que inició el a¡rasamiento
de las ciudades al su¡ del Bío-Bío, el trabajo de los lavaderos de oro, abundantes en
esta zona, desapareció casi po¡ completo, y la población española, concentrada ahora
al no¡te de aguel río, se o¡ientó fundamenialm¿nte a la agricultura. La tier¡a comenzó
a tener mayo¡ valor y el cultivo extensivo de las estancias consolidó, como ya se dijo.
la gran propiedad.

Cundió el cultivo del trigo, de la cebada y del maíz, y en algunos sitios se t¡abajó
el cáñamo. La vid, bastante desarrollada, permitió la fab¡icación de vinos que llegaron
hasta el Pe¡ú. La l¡uta continuó propagándose en cantidades tales que no tenía valo¡.
Al finalizar el siglo comenzó a tomar excepcional desa¡¡ollo el cultivo de trigo, por
habé¡sele abie¡to entonces el me¡cado del Pe¡ú.

Antes que esto ocurrie¡¿, y en toda la centuria, la dedicacién preferente de las
estancias era la c¡ianza de ganado yacuno, oycjuno, caballar y mular. Como a lines
del siglo precedenté, aunque en mucho mayor escala, se aproyechó la grasa para fabri
car sebo y los cue¡os pala t¡ansformarlos en co¡dobanes y suelas que iban al Perú.
En los meses de verano, como en el siglo precedente, se ¡ealizaban las matanzas
pa¡a exlraer esos productos, y la carne, que en abundáncia quedaba sin aproveche¡
y no había cómo gua¡da¡le, era quemada.
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propiedad, apta para el desa¡¡ollo entonces dominante della ganadería. La mediana
y pequeña propiedad es, en general, absorbida por el Iatifundio.

En cuanto al dominio indígena, no sólo se t¡ató de salvaguardarlo como ya se
dijo, sino también de da¡le solidez mediante la continuación de la política de agrupar
a los aborígenes en pueblos. Ginés de Lillo confi¡mó a:llí la doble forma de propiedad
individual y colectiva de la tierra, y dispuso la extensión que debian tener los lotes.
Un auto acordado de Ia Audiencia, de 1642, introdujo al respecto algunos cambios.
Orde¡ó da¡ a los indios agrupados err pueblos una legua de tierra en cuad¡ados, que
debía repartirse así: diez cuadras al cacique, cinco a cada indio. presente o ausente.
tres e las viudas, veinticuaho a cada diez indios para su comunidad, y Io que sobrare
de te¡reno en dicha legua debía quedar para los ganados de todos.

Pese a los esfue¡zos de las autoridades, la vida de los pueblos indígenas fue lángui-
da, pór el éxodo de sus habitantes a las haciendas de los encomenderos. como va se
¡efi¡ió en otro sitio.
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Como ¡esto de lo que fuera
Quillota y Andacollo.

En este declina¡ de la indust¡ia minera sólo
Ia explotación del cobre, iniciada con éxito en
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una importante industria perduraron los lavaderos i:

la
advierte
región

e:

Po¡ cuenta del Estado el gobernador Ribera fundó un obraje de paíos en Melipilir
un talle¡ de curtiduría en Santiago v otros de sastrería, zapatería. _v silleria en Con,
cepción. todos para abastecer fundamentalmente al ejército de A¡auco.

Entre los particula¡es fue¡on los jesuitas los que desarrollaron más las manufac!¡_
ras y llenaron el me¡cado con el producto de sus tell¡es. los cue¡os Iabrados y objeto.
de ce¡ámica. en especial tinajas para la conservación del vino. Se debe también g
ellos la const¡ucción de pequeñas emba¡cacionei. En la ¡enacien¡e Valdivia se vuelve:
a instalar asiilleros y se fabrica¡ cajuelas talladas, bateas v otros muebles que.e
expo¡tan a Lima y Guayaquil.

B. LA CIRCULACION

5. L¡s ¡r¡¡urecrunes

1. La MoNEDA (30)

2. Pnrcros y sALARros

un pequeno
de Coquimbo.

paréntesis

que en el siglo el quintal
y la {anega d" t.ig,,. ,io.

Por primera vez comienza a ci¡cula¡ en el país moneda sellada con la instau¡ación
anual del situado, aunque la mayo¡ pa e de éste venía en géneros. El ci¡culante
fue siempre muy escaso, porque el comercio con el pe¡ú obligaba a utilizar para lo.
pagos el dinero existente. Siguieron, pues. empleándose con má5 frecuencia los tejo:
de oro, como en la precedente centu¡ia. El Cabildo de Santiago, interesado en reme-
diar la falta de moneda, dispuso en 1611 que antes de partir un barco de Valparaíso
al Pe¡ú fue¡a revisado por un regidor para evitar Ia ext¡acción del nume¡a¡io.

El sistema monetario implantado por España en Amé¡ica e¡a bimetálico, es deci¡.
ci¡culaban piezas acuñadas en oro y en plata. La unidad monetaria de o¡o era el
escudo, y de plata el real. Los múltiplos del real fue¡on las piezas ¿le ocho, cuat¡oy dos reales, y los submúltiplos fue¡on el medio real y el cuarto real o cuartillo.
Se denominaba peso a la moneda de ocho ¡eales. El ducado era una moneda imagina.
ria que equivalía a once ¡eales ), un ma¡avedi. piez¿ esta última de uso antiguo en
Castilla.

Tomando una linea media de los precios, puede decirse
de cob¡e costó aproximadamente e¡tre cinco v ocho pesos.
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Jearim Yael Andrade San Martín
Hablando de las estancias de comienzo

Jearim Yael Andrade San Martín
ganados que se crían, y otros menos,
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der, como en las frecL¡entes disposiciones de Ios cabildos, pa¡ticularmente .iel d:
Santiago rlue lenía L¡n amplio margen de jurisáir"eión. Su- medida. para afirm¿.
los precios justos de Jos artículos de primera iecesidad y combatir la especulac:iy el acapa¡amiento son p¡overbiales, como también las norrnas encaminadas a asear.rar el aprovisionamiento adecuado de la población y hasta uira conveniente utilii¿¡
en la colocación de los productos en el mercado del perú. Así, en 1619. el Cabiiar
sa[tiaguinoj preocupado por la escasez de ce¡eales. mandó averiguar la cantidad ¡:
trigo que se habia cosechado en el valle del Mapocho v ordenó embargar a los duei¡,i
el tercio para constituir un depósito capaz de servi¡ las urgencias de la ciudad. I
unos años después, coincidiendo con la Audiencia. instó a los agricultores. al trar=
de los corregidores de ios partidos y de pregones en la capital. pu." qu" .u."rrt"r..
la siembra de trigo. Al final del siglo, cuando la demanda cerealista del perú tentai¿
a los estancieros a colocar allá el producto a alto precio v despreocuparse del consur:
interno, el municipio dispuso que no podría salir grano de Chile sin haberse asegurai_
antes doce mil lanegas para la "república',, ,,a las cuales se les puede poner un prec:i
moderado, con la calidad de que asegurado cada cosechero lo.que le cupiere en.razó:
de las doce mil fanegas, pueda vender para fuera del ¡eino el trigo a como quiere...
En esta oportunidad se dijo en un informe edilicio que aquellas leyes que miran a i:
conservación del bien común, como son l¿rs que fijan precio al trigo y ál pan cocidc.
obligan de tal suerte que cl que las quebranta no sólo debe sufrir la" penas impuesia..
sino que está obligado a la restitueión, ,,porque comete especie de hurto y, po;
consiguiente, se debe considerar como traidor a la república,,

El Cabildo santiaguino e¡te¡dió también su vigilancia económica al sebo. el a¡tículo
más importante que producía entonces el país. En 1635 fijó el máximo de su produc.
ción en nueve mil quintales, que se prorratea¡on ent¡e los estancieros, para evitar
así la matanza excesiva de ganado con perjuicio de las necesidades de la colectividady del ejército. Cuidó asimismo de la pureza del producto, prohibiendo mezclarlo con
la grasa; y para impedir que su envío incontrolado al Perú ocasionara allí una baja
perjudicial en su precio, fijó fechas p¡ecisas y con prudente espacio a la salida de
barcos que lo transportaban al virrejnaro.

5. L¡s co¡¡u¡rc¡cro¡¡s

b

Por lo dicho ante¡iormente, al trata¡ del comercio, puede inferirse que las comunica-
ciones con España eran indirectas y distanciadas. El mayor contacto se hacía por
ma¡ con el Perú, donde al final del siglo, con el lomento del come¡cio del trigo, los
barcos que hiciero¡ el tráfico de Valparaíso al CaJlao pasaron de veintiuno en el
año. Al t¡avés de la cordillera, por peligrosas sendas andinas, utilizables sólo en las
eslaciones benignasj se mantenia contacto con las provincias del Río de Ia plata.
de donde se traían al país la yerba mate y los esclavos negros. Como ya se inlorm¿r.
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en otro sitio, explican la insistencia española de -unr"ne.." en .u te- I

1

2. Les o¡n¿s ?úBlrcas (99)

La."ignificación milita¡ de Chile repercutió e¡ el ca¡ácter preferente de sus ob¡aspúblicas a Io largo del siglo. El acento mayor lo ponen las fortificaciones, entre las
cuales hay que mencionar las que levantó Alonso de Ribera para fijar una línea de
defensa estable {rente a los ataques ar¿ucanos! y, sobre todo, las extraordinarias _vamplísimas que se alzaron en el puerto y ciudad de Valdivia, hasta transformarla enla plaza mejor delendida del Pacífico. Tocó iniciar la construcción de esta obra a Cons.
tantino de Vasconcelos, arquitecto que se había singularizado en Lima con el alzamiento
del espléndido templo barroco de San Francisco, y que fue enviado a Valdivia por elrirre-v Mancera en 16,14, en la expedición de que se dio cuenta en su oportunidad.

Jearim Yael Andrade San Martín
llegaba en moneda y la mayor en mercaderías. Para evitar abusos

Jearim Yael Andrade San Martín
Gracias a la inteligente
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que al derrumbarse ese año dejó su sirio a uno p¡ovi.ional rle made¡a de rá¡ricla lat:
cación. Otro de este mismo ripo se construyó entre 1610 y 1613 vbre el rio \fa¡rnr:
para comunicar el cent¡o de la capital con su ba¡rio de la Chimba !.rhacras ql¡e a::!{rl
sionaban la ciudad. Tuvo a su cargo la obra el capitán Ginés de Lillo. rlue en esos mis:r*
años dirigió los trabajos de unos tajamares de ,,cab¡ias de madera.. v piedra pa::
sujetar las a¡¡asadoras avenidas del ¡ío.

El ensayo practicado en el siglo ante¡ior de dota¡ a la (apital de agrra potab.:
traída desde la quebrada de Ramón y almacenada junto a Ia ermita de San Saturnin:
al pie del cer¡o de Santa Lucía por la Cañada. terminó en 1609 con la avenida d¡
Mapocho, que a¡ruinó la obra. Cupo al gobernador Henríquez traer el agua hasta ,.
plaza mayor. donde fue instalada e¡ 16?l una fuenre de b¡once fundida por el capitá:
Alonso Meléndez, con una inscripción alusiva. El mismo mandatario. mur. progresist:.
construyó sobre el Mapocho un puente de cal ,v piedra de seis arcos en reemplazo d:
antiguo de madera que comunicaba con la Chimba; emprendió la elevación de nuelc:
tajama¡es, y dotó al Cabildo del edificio de que carecia a partir del ter¡emoto de 164i

En Concepción se hacen en 162I calzadas en las calles y tres puentes. uno sobre
el Andalién. y Laso de la Vega Ievanta un palacio para los gobernadores. con cuerp:
de guardia v sala de armas, que el cronista Tesillo pondera como,,de excelente arquj.
tectura v que puede se¡ emulación de los mejores que de este género hay en Europa..

La teo¡ia del regio vicariato indiano. delineada en Amé¡ica por algunos religiosos
en el siglo xtr, va a ser sostenida ahora por 1os funcionarios de la co¡ona. como oclltrió
en 1ó17 con el virrev Esquilache, que quiso ¡emove¡ unos curas en el perú sin la inter-
vención de los obispos. Pero quien dio fo¡ma a toda la teoría fue el jurista .luan de
Soló¡zano Pe¡eira en su ob¡a De lndiarum lzre, En ella, luego de exponer amplia.
mente el de¡echo de patronato y justificar las ampliaciones regalistas, sostuvo que los
monarcas españoles e¡an vica¡ios del papa en Indias, por comisión del pontifice. en
razón de la distancia de estas tierras de Roma. Según é1, dicho vicariato concedía a
los reyes el de¡echo a interveni¡ en todo lo que fuese necesa¡io para la conversión de
los indios. Además, en virt¡¡d tanto del patronato como del vicariato, no se permitia
por Ia corona que Ia acción del nuncio en España se extendiese a las lndias. De esta
mane¡a la teoría vicaria. que en el Nuevo Mundo habían invocado algunos religiosos
para liberarse de los obispos. aparecía ahora legitimando la intervención reeia en el
campo propio de la Iglesia.

VI . LA IGLESIA Y EL PATRONATO

A. EL PATRONATO INDIANO

1. EL REcALrsMo (49)
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f¡anciscano del Perú, Luis Je¡ónimo Oré. E¡a notable conocedo¡ de las lenguas indí-
genas y autor de va¡ias ob¡as de mé¡ito. Gobernó la diócesis de 1622 a 1630, practicó
dos cuidadosas visitas al archipiélago de Chiloé y reunió un sinodo general (194).

La condición lamentable a que quedó ¡educida la diócesis de Concepción, falta de
recursos y de clero y ci¡cr¡nsc¡ita en fieles a los que habitaban el territorio sometido
entre el Maule y el Bío-Bío y las islas de Chiloé, lejos de mejorar, se agravó a raíz
del nuevo y ,tremendo alzamiento de 1655 y del terremoto que dos años más tarde alectó
a su ciudad cabecera.

La diócesis de Santiago, en cambio, sin ye¡se libre de algr-rna penu¡ia, pudo desen.
volverse en general sobre cauces no¡males. Desde 1601 la regentó el {ranciscano Juan
Pérez de Espinoza, temperamento Iirme y celoso de su auto¡idad, que sostuvo agrias
controversias de jurisdicción con el gobe¡nador Ribera y después con la Real Audiencia.
A su índole polemista añadió un espíritu acrivo y emprendedor. Visitó el extenso teri
torio de su jurisdicción, ¡eunió r¡n sínodo en 1612 (194), concluyó el ediiicio de Ia
catedral y dotó de nueva y espaciosa residencia al Semina¡io. Elevó al rey Ia ¡enuncia
de la mitra y, a fuer de imputsivo, sin esperar la respuesta. partió a España en 1618.

Entre 1625 y 1ó34 rigió la diócesis santiaguina Francisco de Salcedo, y en su tiem-
po se celebró un nuevo sínodo. Su espíritu sensible al sul¡imiento se rebeló con energiá
a¡te la costumb¡e de ma¡car con hierro a los esclsvos indígenas, como tambié¡ frente
al t¡sto que se daba a los huarpes de Cuyo, que e¡an arrancados de sus hogares ¡
t¡aídos sin mi¡amientos por la cordillera a trabajar a la zona de Santiago (1I4). Con-
tra los que esto hacían impuso pena de excomunión y multa de cien pesos por cada
indio trasladado, medidas que le t¡enza¡on en u¡a fuerte controversia con el Cabildo
y la Audiencia. No menos Ii¡me se most¡ó ante las vejaciones que cometia con los in.
dios de su encomienda de La.Ligua la dura y ano¡mal Catalina de los Ríos, que no
respetaba el derecho de Ios aborígenes a contrae¡ mat¡imonio libremente.

El agustino Gaspar de Villa¡roel si¡vió el obispado de Santiago de ló3g a 1653.
Era natural de Quito y en Lima había se¡vido la cátedra de teología en la Unive¡sidad.
distinguiéndose por su cultura. Su sumisión al regalismo, de que dio testimonio e¡ su
obra Gobierno eclesiástico pacíJíco, y su tacto polírico le aho¡ra¡on dificultades con
los poderes civiles. Fue homb¡e de carácter suave y caritativo, y su ánimo generoso
y abnegado se patentó en los días aciagos del terremoto de mayo de 164?, que arruinó
la capital y trajo luto a muchos hogares. Después del desast¡e se consagró con empeño
a la reconst¡ucción de la catedral, del Semina¡io y residencia episcopal, y para el auxilio
de los pobres vendió sus alhajas y lo que quedaba de su biblioteca (96).

Uno de sus sucesores. el f¡anciscano vasco Diego de Humanzoro (1662-1676) - alzó
su voz con entereza en contra del servicio personal de los indios, que calificó. en
ca¡ta al ¡ey, como "el torcedor mayor que tiene mi alma en este obispado,,. El dominico
Bernardo Carrasco, que le sigue, concluyó el edificio de la catedral y convocó en 16gg
a un sí¡odo cuyas resoluciones se aplicaron hasta la segunda mitad del siglo siguiente
(194). Entre otros muchos temas se consigue alli la obligación de los curas de enseñar
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los aborígenes estaban sometidos y acabaron hablando todos el castellano, Muy difici
resultó, en cambio, la tarea entre los araucanos resistentes, pues se tropezaba, en p¡imei
lugar, con el idioma y, en seguida. lo que era peo¡, con el odio que tenían a los espe-

ñoles y su gran apego a la poligamia. Cabe ¡eco¡dar el celo de algunos misioneros como

el padre Luis de Valdivia, que esc¡ibió gramáticas de las Ienguas indígenas, el padr:
Diego de Rosales y el pad¡e Nicolás Masca¡di. El último {undó Ia misión de Nahue}
huapi y recorrió las apartadas regiones de la Patagonia oriental.

En su predicación apostólica los misio¡e¡os actuaron con un desprendimiento totd
de sus personas, a¡rost¡ando las dificultades impuestas por Ias grandes distancias ¡
los f¡ecuentes acciden¡es geográficos hasta llegar a cada núcleo de la desperdigada po-
blación indígena. Vivían en humildes ranchos diseminados en el territorio, al igua.
que los indios. y en el archipiélago de Chiloé viajaban en canoas de isla en isla, er
medio de un clima en ext¡emo inclemente. No fue ¡aro que alsunos. victima de ss
temeridad, perecieran ahogados en naufragios o acabaran asesinados por los salvajes.
como aconteció con Ios padres Aranda v Vecchi, en Elicura. _y el padre Mascardi, en 1a

Patagonia.
En su acción misional los jesuitas asociaron a los laicos, i¡stituvendo entre ellos

los llamados "fiscales", que lograron especial arraigo en el archipiéiago de Chiloé. Ei
fiscal tenía a su ca¡go la conservación de las capillas y rezaba el Angelus y el rosario
con la eomunidad; confortaba a los moribundos y mantenía el espiritu religioso de los
pobladores, en ausencia del sacerdote. Los indígenas que desempeñaron estos cargos
quedaron libres de todo se¡vicio personal! por expresa disposición del gobernador Oso
res de Ulloa, y no podían ser alejados de su ¡esidencia por ninguna auto¡idad. Usaban
por insignia un bastón te¡minado en c¡uz.

En el sínodo diocesano promulgado en 1688 por el obispo de Santiago, {ray Ber-
nardo Carrasco, se dispuso la obligación de que en las estancias de cada parroquia
donde poblasen indios o negros, ante5 dp salir al trabajo. un fiscal les hicie¡a ¡ecita¡
las o¡aciones ,y el catecismo en voz alta.

El gobernador Ma¡ín de Poveda. convencido de que la c¡istianización de los arauca-
nos eia el mejor instrumento de paz, dio pa icula¡ impulso a las misiones. fundanilo
nueve a cargo de quince sace¡dotes, en su mayoría jesuitas v franciscanos. Estos est¿,
blecimientos destacados en pleno territorio araucano pa¡ecen haber dado fruto, pues

en 1ó95 el Cabildo de Chillán info¡maba al rey que en breve tiempo se habían bauti.
zado más de dpce mil indígenas y casado religiosamente más de cuatrocientos. Empero
el núme¡o de misione¡os era demasiado reducido para lograr en {orma rápida un eam-
bio de toda la nación a¡aucana.
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Tambié¡ en Concepción, que no pasaba entonces de se¡ una aldea castrense. es
sible adre::i¡ la existencia de una biblioteca privada, si bien pequeña, bastante
en s; r,n¡osjción. Pe¡teneció al médico F¡ancisco Maldonado de Silva y en ella al
nan Pl::rio. Lope de Vega y lray Luis de León con producciones cientíIicas de mé¡i
co¡.: -:. r.L¡as de medicina de Ped¡o And¡és {attiolo y Francisco Vallés, la l¡¿¿¿o
Ce \'=r¿-:c ' la de Juan Valverde de Hamusco, iniciador en España, en 1556, dee:::i: I le este género.

P:: ,;e¡to que las bibliotecas conventuales fue¡on de más importancia, sobre
-:. ;:: po:eían en Santiago los dominicos y los jesuitas. En la capital debe asimism::.:::i::re el conjunto de obras de va¡iados temas que perteneció al arcediano FraE_:¡:: Jfachado de Chávez y que excedió de los quinientos volúmenes, contándose entr::,.:. :ina r.e¡slón griega de la Biblia (251).

B . LA ENSEÑANZA (164)

1. L¡s tscu¡r,¡s pRIM,{RIAs y DE GRAMiTtca

Lo: cabildos, como en la centu a ante¡ior, se interesa¡on por la mantención de escue,
las de primeras let¡as. El de Santiago otorgó en 1615 licencia para abrirla al criollc
Juan de Oropesa, con cargo de enseía¡,,buenas y virtuosas costumbres". Más adelantr
se le exigió que su aula Iunciona¡a en la plaza de la ciudad y no admitiese en ella
más de cien niios. Siempre interesado en la instrucción primaria, el Cabildo solicitó
en 1630 del monarca que aplicase dos novenos de los diezmos de Santiago a la syud.
de la escuela que mante[ían en la ciudad los jesuitas.

E¡a ésta sin dr:da la más importante y po¡ esos años ¡eunió unos cuat¡ociento.
niños. Cada mes se hacía a sus alumnos una plática y a menudo se les enviaba al
hospital de la ciudad para que arreglaran las camas de los enfe¡mos. Solían asimismo
salir por las calles en procesión cantando himnos sag¡ados, hasta llegar a las puertai
de la catedral, donde se Ies hacía repetir la doctrins cdstiana.

Los jesuitas ertendieron a lo largo de todo el país la enseñanza primaria, c¡eando.
e¡tre ot¡as, aulas en Concepció¡, junto el Iuerte de Arauco y en Castro, Asimismo
ab¡ieron escuelas de gramática en la primera de dichas ciudades en 1613, e impartieron
aquí y en las ante¡io¡es inst¡ucción g¡atuita.
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c. LAS LETRAS (.156)

No sólo en los esc¡ito¡es nacidos en el país, sino en los oriundos de Ia península, que
como Rosales o Tesillo se avecinan en é1, se advierten un apego y cariño grande a Ia
tie¡¡a. El medio capta con fuerza y distancia las plumas de los temas o preocupaciones
de la metrópoli. El "culteranismo", de recargadas metáIoras, allí en boga, apenas se in6i-
núa en Ia producción lugareña. Sólo un chileno delinitivamente alejado de su tierra
natal, Pedro de Oña. lo recoge con fuerza. Acá, en cambio, el estilo en general es
limpido y JáciI. libre de extremos retorcimientoE ba¡¡ocos. y el tema dominante es
la guerra de Arauco, que antes cantara la épica y que ahora ¡ecoge la prosa.
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las de las p¡ovincias próximas del Tucumán y del Río de la plata. pero la sugerencir
¡ro halló eco en la corona. aunque ésta se mos[ó dispuesta a ¡atifica¡ un paso dadr
en este sent¡do por la Santa Sedp.

E¡ efecto, los jesuitas iograron en 162l que se soDcediera el rango de Universidad
Pontificia al Colegio Máximo de San l{iguel eD Sanriag,) donde se dicral)a¡ curso.
superiores de filosofia y teología, y que, e¡ consecuen,.ir. alli pudieran otorgarse lo.
grados de bachiller, licenciado y maestro en filosofía, y los dos primeros grado-. er
teologia, junto con el de docto¡. a los que cumplieran Ios años de estudios habitual-
mente p¡escritos. Ot¡o tanto obtuvie¡on ]os dominicos para el colegio de Santo Tomá.
de Santiago, en 1617 del Papa Pablo v! aunque sus aulas no alcanzaron la conru
rrencia lograda por las de la Compañia.

Las ce¡emonias de la colación de los grados mayores revestía gran solemnidad.
pues se hacía con le asistencia del gobernador, del obispo. Audiencia, cabildos seculary eclesiástico y doctores. Era vieja costumbre universitaria repartir propinas, guantes
perfumados y colación a los docto¡es concu¡rentes; pero aunque los jesuitas habían
libe¡ado de dichas exigencias a los candidatos, el afán de ostentación los hizo incur¡i¡
muy a menudo en esos dispendios, persr_radidos de que el acicate de los donativos daria
al acto más asistencis y esplendor.

Como los estudios de derecho, muy apreciados entonces! no se practicaban en las
unive¡sidades pontificias de Santiago, continuó el éxodo de los inte¡esados por esta
ciencia a Lima. Debe reco¡da¡se entre los alumnos que más sobresalieron en la citaila
disciplina, al finaliza¡ el siglo, a Juan de la Cerda Contreras, que llegó a ser el me.jor abogado de Santiago y sirvió la fiscalia de la Audiencia (fig. 12 a, páe. 139), 1

a Diego Montero del Aguila, que ¡egentó una cátedra en la Universidad de San Marcos
y alcanzó más tarde la dignidad episcopal. De este mismo plantel Iueron tambiér re.-
to¡es los hermanos chilenos Juan y Francisco del Campo Godoy, en ios años 1630 y 1643.
respectivamente.
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Jearim Yael Andrade San Martín
Tenía dieciocho años cuando llegó a Chile desde la corte madrileña, que era su cuna.
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del ¡eino d.e Chile, en qrc t¡aza la semblanza de los grandes misione¡os y sub¡aya l:
ob¡a de 1a Compañía de Jesús en el país,

b) Los cronistas menores

Va¡ios oficiales españoles gue lucha¡on en la guerra de Arauco dejaron na¡¡acioner
histó¡icas de dispar mórito. Uno venido a Chile en 1601, Domingo Sotelo de Roma-
redactó una crónica del país desde la invasión incaica hasta los años del ensayo d:
guerra defensiva del padre Valdivia, cuyo texto {ue aprovechado por Ros&les, pero s.
ha perdido para la posteridad. Mejor suerte tuvo, en cambio, la Gue¡¡a d.e Chíle (248t.
en que el capitán Santiago de Tesillo ¡a¡¡a de manera lidedigna el gobierno de Last
de la Vega y que se imprimió en Mad¡id en 164?. Al año siguiente el mismo Tesillc,
dio a las prensas en Lima el Epítome chileno (249), breve descripción del país y dei
cu¡so de le gue¡¡a. Otro oficial, Je¡ónimo de Quiroga, redactó una historia que alcan-
zó hasta la sublevación indigena de 1655, El agustino fray Miguel de Aguirre publica e:
Lima, en 1645, sl Población d.e Yald.h¡ia, en que se ocupa del restablecimiento de est¿
ciudad. En fin, los Apu*es d,e lo acaecí.d.o en ld cotuqukta de Chíte desde su prirlcipío
hasta el año 1ó72, esctitos por el capitán José Basilio de Rojas Fuentes, son mr¡est¡a de
estilo disc¡eto y buena información,

Una nota singular proporciona entre los cronistas Juan de Jesús María, posible
pseudónimo de un adve¡sario del gobernador Meneses, que legó como testimonio dE

su hostilidad al aludido u¡as memo¡ias de ese agitado tiempo.

3, El rxseyo

a) Alonso Gonzólez de Ndjero

Al cabo de varios años de servicio en Chile, donde había llegado en 1601, y ya de
reg¡eso a Europa, el capitán Alonso González de Nájera consignó sus impresiones del
país en un estudio que ¡itll1i Desengaño y repüo ¡le la guerra d.el reino de Chíte (95).
Su fin principal fue señalar los e¡¡ores cometidos po¡ los españoles en su acción bélica
en A¡&uco y p¡oponer los ¡emedios adecuados. Pero. no abstrajo el tema milita¡ de
la existe¡cis chilena, sino que supo incluirlo en un retrato a¡mónico del país, en que
se esbozan con acie¡to y soltura literaria el perfil geográfico de Chile, su flora y su
fauna, y los hábitos de sus pobladores hispanos y aborígenes. Todo esto ¡efe¡ido con
indudable simpatía hacia este extremo rincón de la vasta monarquia española, donde
sólo habia re"idido poco más de seis años.
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neidad y fluidez. Dominaba el i
¡aro que un siglo después la

¡dine Ey¿a|uit.¿./ H¡sroRrr DE CE::r
dioma como un maestro de los mejores tiempos y no::¡:
¡ecién fundada Real Academia española incluyeranombre ent¡e lss autoridades del idioma

a) Pedro de Oña (1510.t643?,)t (20A. 244)
EJ rate ¿¡g6l;¡6 que al linalizar el siglo anterior había conquistado sitio de hor¡en el Perú, en la república de las letras. afianza su fu.u 

"n l" pisente centuria. t-temblor de Zlmo, publicado alli en 1609, es su segunda obr", .."ri,u en octavas ¡eal?i,{ ella signe EI lgtacío de Cantaitria. que terminó en 1630. Lo editó en .Lspaña nue.:años más tarde y recibió elogios de Calderón y Lope de Veg". No ,io impreso su úl:_mo poelna, El Vasauro, concluido en 1635. En muest¡a de gratitud hacia el virrey coni:de Chinchón, que le p¡otege, canta allí las hazañas "n l-* gu.rru de G¡anada de s:antepasado Anrl¡és de Cabrera, a quien los Reyes Católicos rlgalaron un ..vaso áu¡e,.--El giro barroco de la poesía de Oña cobra mayor impuiso Ioo il notori" influ.n.'.r
^que 

sus dos últimos poemas recogen del genial vate metropol;tano Luis de Góngo::.Se acentúa¡ allí el vocabulario culterano, encaminado a da¡ luminosidad y color al ver::y el empleo de palabras que por su repetición o acentuación p¡oducen efecto auditir:La sintaxis se hace ¡ebuscada e insistente el uso del hipérbaton. en instantes violen::para dar más énfasis a la expresión. A diferencia de Rosales. Ovalle y pineda Bas,::_ñá1, que conservaron en gene¡al la te¡su¡a y simplicidad del lenguaje. Oña. sensil:a la moda de España, se int¡oduce en el piélago ondulante y arremolinado del bar:iquismo y su incu¡sión alcanza r¡¡ brillo nada común en la e_!.r"u rn".rd.nrt.

b) Otros poetas
F¡ancisco de Pineda Bascuñán. soldado valeroso de A¡auco que recibió en las aul_jesnitas el inllujo humanista, incluyó en su obra El ,outiaerfo ¡"fi), de que se habla:ien seguida, u¡ muestrario va¡iado de su vena poética. Imita o traduce alli con acie¡to :Ovidio, Virgilio, Terencio y Marcial y da una buena ve¡sión del salmo vr. y en ¡oma:-ces y sonetos desbo¡da su fér.vido espíritu religioso y un fondo de desengaño y ama¡gul¿frente a las cosas del mundo.

Una nueva crónica rimada, sin la inspiración de las ob¡as de pineda Bascuñán. ¿:el poema que publica en Lima en 1630 el madrileño Melchor Juf¡é del Aguila, acrr:en las luchas de A¡auco. con el título de Compendío histoñat del ilescubrimiento, co_.quista y guerta d,el reino d,e Chíle. El es¡¡o épico del siglo ante¡io, 
""t¿ ya sepultad:En cuanto a la poesía sa¡írica. se hace vida "n "l y. cit"do cronista Jerónimo i:r]uiroga. que zahi¡ió co¡ ingenio a sus adve¡sa¡ios y recibió de ellos airadá" respuesta.

4. L¡ poesí¿
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coincidente desengaío y melancolía que ¡ezuman los tratados políticos escritos en 1
España crepuscular de lo. Austrias,

Lib¡o en extremo pesimista para ¡ecoger con objetividad toda la imagen del tiem¡r.
trae El cautit¡etio feliz, pot otra parte, págiDas de acierto literario. Es además un inü=
certero de la ilustración ¡ecogida en las aulas jesuíticas y una nuest¡a de la libert¿¡
de expresión de los vasallos del reino. Aunque no aprovechó hasta siglos más tarde l¡-:
ve¡t¿jas de la imprenta, su texto circuló por entonces en nume'¡osas manos y el aut!_¡:

hizo llegar al monarca rma síntesis de su co¡tenido.

6. L¡ r¡rosorí¡ Y EL DEREcEo (105)

El agitado ambie¡te chileno y los reducidos focos de i¡¡adiación cultural no podia:
abrir cauce amplio a las lucr¡b¡aciones filosó{icas. Fue así explicable que un homb¡e
dotado para estos estudios, como el franciscano Alonso B¡iceño (1590-1668), oriund:
de Santiago, hallara en otros sitios mayo¡ estímulo. Sirvió en Lima la cáted¡a de teolo-
gía de la Universidad; viajó a España y luego a Roma, y a su regreso a Amé¡ic¿
desempeñó los obispados en Nicaragua, Caracas y Trujillo. Se hizo célebre por sr
penetrante conocimiento de la iilosofía de Duns Scotus, que comentó en una ob¡¿
titralais, Primerd parte d,e las controuersids más célebres del Ltbro ptimero d,e la
Sentencias de luan Scott, el doctor sutil, publicada en lengua latina en Mad¡id en
1638. En su prólogo el autor se define como "el primer teólogo que surgió de lai
Indias". Su censor oficial, el limeño doctor Pedro de Ortega, dice, a su vez, que desde
su juventud se señaló "por la sutileza y penetració¡ de su i¡genio"; y luego de adver.
tir que América no sólo produce bienes materiales sino también de la inteligencia.
concluyer "Así que, B¡iceño mío, lícito es y posible subir al cielo desde cualqúier
íngulo de la tierra".

No obstante las dificultades de la época. dominicos y jesuitas se empeñaron en
Chile en enseña¡ con dignidad Ia filosofía y rivalizaron" en esta tarea. Los últimos
impartieron en Chile la formación filosófica en el Colegio Máximo de San Miguel. de
Santiago, y altí dejó buen nombre de catedrático el catalán Miguel de Viñas (1642-
1718). Su crl:.so de Filosolía escolástica llegó a se¡ impreso en Génova en 1709 en
tres vólúmenes, que tratan de historia de 1a iilosolía, lenguaje y método filosólico;
Dialéctica, que llama Filosofía Racional; Física o Filosofía Natural. y Metaiísica o
"t¡asnatural filosofía". Frente a Aristóteles se muest¡a ]ib¡e. "Buscamos -dice- Ia
verdad y si la hallamos en los libros de él la ab¡azaremos! pe¡o si él se aparta.de la
verdad, no dudaremos de abandona¡lo y ¡eJutarlo." Alaba a Santo Tomás de Aquino
y lo acepta como guía, pero sin darle infatibilidad. "No hemos jurado defender las
palabras del Santo Doctor", apunta en su lib¡o. En cuanto a Suárez, el filósofo de su
orden, lo considera su maest¡o, pero también se deja libe¡tad para juzga¡ sus opinio-
nes. En Viñas hay, pues, un espíritu crítico e independiente, que lo aparta de ser uD
mero ¡epetidor de autoridades.
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sias ajustadas a las prácticas vigentes en Europa v ciñéndose
por los mejores tratadistas.

a ias normas
DE CHI::

prescrit..

En ot¡o sitio se ha dicho que las obras europeas sobre medicina y ci¡ugía estab¿:al alcance de los expertos y figuraron en las buenas bibliotecas de entonces.

, 2. L¡s crencrls NATURALEs y LA ETNoLociA

Si a Alonso de Ovalle ha de señala¡se como el descub¡idor poético de Ia natu¡aleza ileChile, a Diego de Rosales hay que recordarlo como al primero que observó con agudez¿
e inte¡és objetivos la flora y la fauna del país. En sentido riguroso, Rosales no fue üxcientífico. Ca¡ecía para ello de la preparación adecuada. pe¡o el espÍritu analíticoque pone en juego frente a cada especie animal y vegetel y el cuidado con que las
describe constituyen una aproximación ventajosa a la postura del sabio especialista, r
en relación con su época y el sitio en que actúa reptesenta sin duda un paso adelante.Otro ta¡to puede decirse de sus.valiosas y detenidas info¡maciones acerca de la viilay costumbres de los indígenas. liberadas del sentimentalismo de E¡cilla y Ovalle rsujetas & métodos puramente positivos. Ellas lo señalan como un verdade¡o precu¡sor
de los estudios de la etnología en el país. En escala menor puede reco¡da¡se tambié¡en este sentido a Pineda Bascuñán.

A algunos homb¡es cultos picó la curiosidad por la astronomia. Hav hr¡ella de ello
en la ob¡a de Ovalle, qlre apoya sus afirmaciones sobre el cielo de Chile en el testimo-
nio de va¡ios autores. Cabe asimismo deci¡ que [felchor Jufré del Aguila destinó unaparte de su Compentlio hístorial a defenderse del cargo que se le hacía de c¡eer e¡
extlemo e¡ los pronósticos de Ia astrología. lo que prueba que el asunto Ie preocupaba.

E. LAS ARTES

l, L¡s enrrs pLÁsrrcAs (21, 25, 20I)

Se ha hablado ya, al tratar de Ias ob¡as públicas, del carácte¡ prele¡entemenre castrense
que tuvo en el siglo ia arquitectura en Chile, por el destino geopolítico del ¡eino enla Amé¡ica hispana. Esto no impidió que se abordaran algunas construcciones religio-
sas de mé¡ito en la capital, o¡namentadas con el gusto barroco de la época.

El gran templo de San F¡ancisco de Santiago, iniciado en la centuria &nterior yal que se puso término en 1618, viose enriquecido con una sillería de coro de ciprés
tallado, con un primoroso artesonaalo mudéjar, obra del maest¡o de carpintería Mateo
de Lepe, y entre la sacristía y el claustro con una magnifica pue¡ta de tableros de
inspiración asimismo mudéjar (fig. 16), En el templo y el amplio claustro de planta
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cr¡adrada, con cierro de a¡que¡ía de ladrillos, se colgaron más de cincuenta lienz__
,obre la vida del lundado¡ de la orden, provenientes de talle¡es del Cuzco. Entre eL:.
sob¡esalió el dedicado a evocar los Iune¡ales del santo, obra del pincel de Juan Zapa_
Inca, en 1684. El ademán recogido y místico de los participantes en el entier¡o contrl-
ta con el paseo galante de unos caballeros bajo los balcones en que lucen unas dama!
escena que delata al fondo una ventana abierta. Es la }¡cha ent¡e el amor divino y:,
amor humano, que convivea dramáticamente en el alma barroca (ver lámina e1guarda de esta obra).

La o¡den de Santo Domingo logró concluir hacia el primer tercio del siglo, bairla di¡ección del maest¡o cantero Juan González, una iglesia de t¡es naves, de cal .ladrillo y arquerías, con quince capillas, una de ellas toda dorada, para honra¡ a i:
Virgen del Rosa¡io. El acceso se hacia por una gran escalinata de piedra. ,,cual ni
había más suntuo-§a en el palacio-convento de El Escorial,,, según el decir hiptrbólicr
del obispo Villarroel. Pa¡a el relecto¡io del convento, Felipe de los Reyes pintó e:
1612 u¡ cuad¡o amplio que representaba la cena de Santo Domingo con San Francisco.
senida por ángeles de bar¡oca indumenta¡ia.

Rivalizaba en lujo el templo de la Me¡ced. En el solo do¡ado de su Sagrario se
emplearon 19 lib¡as de o¡o {ino del Cuzco.

Los agustinos suf¡ie¡on la quema de su iglesia y a pa¡tir de 160g comenza¡on una
nueva que no alcanzó a terminsrse antes del terremoto de 164?. Los planos eran del
limeño Luis Fernández Lozano, que se hizo famoso en ia capital virreinal al constrüi¡allí un templo de la misma orden. En e1 alta¡ mayor lucía un lienzo con la imagen de
San Agustín, que había sido do¡ado por Sa¡to Tomás de Villanueva a los frailes que
pasa¡on a funda¡ a México. En torno a dicha pintura se colocaro¡ otras ocho que re.presenteban santos de la o¡den. Del pe¡ú vino el padre pedro de Figueroa, que realizó
algunas esculturas de madera, entre ellas un gran Cristo de la Agonía, de factura algotosca y rostro duro e impresionante, El pueblo lo llamó ,,El Señor de Mayo,,, en re.cue¡do del terremoto ocu¡rido du¡ante ese mes en 164?, en que fue sacado en pro-
cesión expiatoria.

Entre los años 1605 y l63i alzaron los jesuitas su iglesia de San Miguel, en San-tiego, que fue la más suntuosa del país. Dirigieron la ob¡a dos miembros de la con.gregación: Miguel de Teleña y Francisco Lázaro. Constaba de una nave amplia! cor-tada po¡ u¡r crucero de igual anchura. La bóveda e¡a de media naranja, tallada de
c€d¡o y alerce con p¡imorosa policromía y oro. Un gran retablo dorado presidía eialtar mayor, cuyo costo ascendió a treinta y un mil pesos. Sob¡e él ¡ealzaban las tallaspintadas de San Miguel, San Ignacio y San Francisco Javie¡, Ovalle escribe entusiasma-
do. que "cuando se entra po¡ la puerta de la iglesia parece todo una lámina de o¡o,,(fig. 17).

En general la procedencia de las buenas escultura: religiosas era quiteña. r la delas pinturas. de l,ima y del Cuzco. Se sabe. por ejempl,,. qul el padre Luis cle \¡altliriatrajo al país cuatro lienzos t¡abajados en la Cir¡dad d" io. R"""". en lé22. por el
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pintor Juan Rodríguez, cuyo costo ascendió a seiscientos cincuenta pesos. De ig-::.
modo consta que entre los encargos que se hicieron al perú para el situado de 1fl
Iigura una estatua ecuestre de madera del Apóstol Santiago destinada a la capella:-
del ejército. De Lima también Ilegaron las escultu¡as que adomaban la iglesia jesu--r
de Santiago. En fin, hay que recordar que poco anres de 1695 el gobernador Ma::r
de Poveda hizo traer de Lima abundantes telas religiosas para adornar las iglesias .-
las misiones que fundó en el territorio araucano. Un caso muy singular es el ocurrirl
en la capilla de la Real Audiencia, donde, al decir del cronista Córdoba Figuerii
existía 'runa valiente pintura del Tiziano,,. Fue f¡ecuente en la época el cuad¡o voti,:
en que bajo la imagen de un santo se ¡etrataban de ¡odillas las personas que ercar!}
ban la ejer"ución de la pintura tfig. 14. pág. 165/,

El te¡remoto que asoló la capital el t3 de mayo de 164? destruyó todos los te:,
plos a¡tes descritos, a excepción del de San Francisco, que sufrió sólo la pérdida :r
su to¡re. La reconstrucción fue ext¡ao¡dina¡iamente penosa y lenta. Los jesuitas .:-
menzaron su nueva iglesia sólo en 16?0 y ese año se inauguró la nueva cated¡al. i:
cal y ladrillo, t¡es naves, torre y techumbre de ciprés, y u¡ importante retablo de l:
pasión de Cristo, obra del ebanista limeño José Ca¡rasco.

Triste fin tuvie¡on asimismo en 1680, con el asalto e incendio de La Serena pi:
el pirata Sharp, la iglesia matriz construida por el flamenco Jr¡an de Valdovinos ,
demás templos de la pequeña ciudad, a excepcióa del de San F¡ancisco.

En Concepción los empeños del gobernador Henríquez permitiero¡ contar des¿:
1676 con una cated¡al de tres naves en la que hizo colocar una estatua de la Inmaculai:
Concepción, de buena factura y ace¡tuado v[elo barroco.

2. Le uúsrce (202)

Los ¡oma¡ces y villancicos de he¡encia peninsular o creaeión ame¡icana siguen ani
mando el canto de ciudades y campamentos. Una nota nueva la ponen en el ámbitc
popular los rreg¡os con sus melodías, tamboriles y fla
Los jesuitas encauzan con habilidad sus aptitudes fil".^ório.. ul t."ré" de cofradías
religiosas, limando en lo posible lo bá¡ba¡o y pagano de estas expresiones. Otro
tanto ¡ealizan con los i¡dios. A ambos grupos les está ¡eservado un sltlo es
las procesiones de Semana Santa, de animado d¡amatismo barroco. como todo el culto
de la época.

La Iglesia encabeza Ia inquietud musical. A comie¡zos de la centu¡ia el chant¡e de
Santiago, Diego Ló
Reyes, que acaba de agustino, se distingue como fab cante de órganos En el convento
de San Agustín da lecciones de este instrumento pedro Aránguiz Colodio. y poco
antes de finaliza¡ eI siglo, la recoÍstruida catedral
de su Cabildo, en dar dignidad a la música sagrada

pt¡so empeño especial, por acue¡do
. Pero por sobre las prescripciones
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López de Azoca, se ocupa con esmero del canto llano. Beltrán de los
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18. Ss¡tiaso desde €l ce¡.o de Sa¡ra Lucia. Grabado del sigto xvrr

vá¡dose los altos para las cajas reales y cssas del gobe¡nador. AI poniente se alzaba
la catedral, y a su lado, hacia el sur, la casa del obispo. de dos pisos, también con
portales y un hermoso jardín. Al o¡iente tenian sus tiendas los mercaderes, y al sur
gxistían algunas casas de dos pisos, desde cuyos balcones sus propietarios podían
contemplar Ias procesiones y corridas de tóros que se daban en la plaza.

Este esplendor en desa¡¡ollo fue tronchado de súbito Ia noche del 13 de mayo de
1647, en que un fue¡te terremoto redujo la úeyor parte de la ciudad a escomb¡os. Su
restauración se hizo con lentitud. De la nueva cated¡el, consag¡ada en 1670, ya se
habló eh ot¡o sitio. En el último te¡cio del siglo las casas de la Audiencia estaban
concluidas y se levantó un buen edificio de dos pisos para el Cabildo, rodeado por
una ¡eja de cobre. La plaza contó con una fuente de b¡once y se inauguró una galería

Concepción comenzó también a sali¡ de sus ruinas gracias al apoyo del gobernador
Henríquez. Se ¡ehízo la cated¡al de adobe y tres naves blanqueadas con cal de concha,
y los jesuitss lograron asimismo ¡estaurar su iglesia y colegio.
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d) F¡esta.s cíuíLes y religiosas (l9B)

Como en el siglo anterior, ieguíanse conmemorando de manera solemne la ascensid:
y muerte de los reyes, el nacimiento de algún infante, la llegada de gobernadores. e.
día de Santiago Apóstol y la Semana Santa. El alma bar¡oca puso el mayor esplendc:
y colorido en cada una de estas manilestaciones públicas. Así. el establecimiento d:
la Audiencia en Santiago, en 1609. revistió caracteres de excepcional brillo. Salió ¡
gobe¡nador Ga¡cía Ramón con gran acompañamiento de caballeria al encuentro C:
los oido¡es en las afueras de la capital. Después de corteses saludos. ello-q le ent¡ega¡¡:
el sello ¡eal. q¡re portaban en una pequeña caja. y con é1 en procesión se dirigiero:
todos al convento de San Francisco. En una de sus piezas se habia alzado un dose-
bajo el cual fue colocado el sello sobre cojines. Una guardia de alabarderos y otra d=
arcabuceros custodiaron hasta el siguiente día la habitación -v el conven¡o. Enton..i
llegaron el gobernadar. los oido¡es. el obispo, los cabildantes, el clero y numeroac,:
vecinos nobles, en solemne desfile, a buscar el sello y lo condujeron bajo palio y co:
cruz alta por el interior de la iglesia franciscana. A la puerta aguardaba un cabal,:
overo con gualdrapas de terciopelo negro. Puso el gobernador sobre su silla la cai:
con el sello real y la cubrió con una banda de taletán rosado guarnecido de plat:
La cabalgadura, Ilevada de la brida por dos oidores, caminó hacia la plaza, seguiC:
de inmediato por el gobernador y el resto de Ias autoridades. En el edificio de la.
cajas ¡eales. donde iba a Iuncionar el nuevo tribunal, se había instalado otro dos:
con cojines en que fue colocado el sello. Uno a uno los akos {uncionarios pasaron .
be¡a¡lo. en acatamiento a la majestad real que simbolizaba. Luego el gobernador
los oidores sucesivamente p¡estaron juramento de rodillas, -v con la mano de¡echa sobr:
el sello, de desempeñar Iielmente sus cargos.

Para proclamar al último monarca austríaco. Ca¡los Ir, el Cabildo de Santiag
dispuso en 166? la elevación de un tablado frente a la puerta de ja Audiencia. tod:
cubie¡to de ricas alfombras v lo suficientemente amplio que en él cupiese una mesa i
bufete "bien adornado de colchas". Junto al estrado se instalaron los ,,reyes de armas-'
con sus mazos v los escudos del mona¡ca y de la ciudad pintados en el pecho y la.
espaldas. Del Cabildo salie¡on los capitulares seguidos de los vecinos nobles. escolta:-
do el estandalte real hasta la casa del gobernador. para continuar con él al estradi
donde tuvo lugar el solemne juramento.

La apertura de las unive¡sidades pontificias y consiguiente recepción de grado:
abrió paso a nuevas fiestas en las que se hacían presentes las auto¡idades civiles .
eclesiásticas y abundante público. Dice Ovalle que ',los puntos para la lección i:
hora, dentro de las veinticuat¡o que dispone Ia constitución. se dan con grande fitiel:-
dad. abriendo el texto po¡ tres partes como se acostumbra públicamente en prese¡c;"
de un gran concurso¡ ni es dispensable por ninguno el rigor de la ley, así en éstrt

3. Fu¡cror¡s púBLrcAs y ENTRETENTM¡ENToS
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como en todos los demás actos. exámenes y ptuebss que proceden para dar al graduai:
el grado que pretende: el cual se lo da el señor obispo. eD virtud de la aprobaciól
que lleva del padre rector y maestros, conforme a la bula, según la cual no hay oblig:,
ción de da¡ propinss; pero para que acudan los docto¡es con más gusto y la cosa s:
haga con mayor solemnidad, se han entablado algunas moderadas, fuera de los guanr::
en lugar de la colación que se daba, aunque algunos dan Io uno y lo otro para hace:
más ostentación. Lo más que hay de ver en estos grados es el apara¡o, concurso J
solemnidad con que se dan, porque fuera del acompañamiento ordinario de los doctore-.
y maestros con sus capirotes y borlas y todo Io demás que se usa en las unive¡sidade._
está ya recebido convidar a la cabailería de la ciudad, la cual como es tan lucida -
úumerosa, hace más lust¡oso y tanto más c¡ecido el acompañamiento, que dudo se l:
aventaje e¡ esto ningún ot¡o".

La sensibilidad barroca, que oscilabe entre el fue¡te ¡ealismo y la expresión sim-
bólica, tuvo oportunidad de explayarse en las festividades gue en sgosto de 1633 ceteb¡t
el gobernador don Francisco Laso de la Vega para agradecer a San F¡ancisco Solan:
el restablecimiento de su salud. Hubo entonces certámenes poéticos, carreras de hacha.
zos, cor¡idas de toros y diversas comedias, y además una mascarada simbólica en qu=
apa¡ecieron vestidos de dive¡sos colores el fuego, el agua y la tierra, Ias cuatro esta-
ciones y hasta los dioses del Olimpo.

Mayores en número eran las {iestas religio"u, qre las civiles. Los conventos impor.
tantes las tenían y con gran lucimiento, como el de los dominicos en el día del Tránsitr
y el de los me¡cedarios en el de la Santa Cruz, en que se realizaban procesiones cor
cánticos y música. Especial realce daban los de la Compañía de Jesús a la conmemo¡a-
ción de su fundado¡ San Ignacio, en que participaban las dive¡sas cofradías de espa-
ñoles, indios y negros que tenían organizadas, y donde los estudiantes representaban
autos sacramentales y entonaban cánticos alusivos.

La devoción a la Inmaculada Concepción de María cobró particular impulso en
el mundo hispánico durante el siglo. Felipe rn se empeñó en obtene¡ de la Santa Sede
la decla¡ación dogmática de este miste¡io, y para avivar e¡ sus vasallos Ia fe en él
dispuso que se celeb¡asen fiestas en su honor. El Cabildo de Santiago las llevó a cabo
en noviemb¡e de 1618 y dec¡etó en tal oporrunidad el ado¡no de los edificios con
tapices, despliegue de milicias, procesiones, juegos de cañas y sortijas, carre¡as de
caballo y corridas de toros. Los jesuitas tomaron una partjcipación activa en el rego.
cijo, por ser los más entusiastas propagandistas de la devoción que se celebraba.
Su congregación de españoles organizó en esta oporturridad una mascarada, en la que
aparecian numerosos reyes ve.tidos a la usanza de diversos pueblos y seguidos de gran
séquito, Ios cuales iban hasta el Papa a suplicarle la definición dogmática del miste¡io
de la Inmaculada Concepción.

El culto ma¡iano se acentuó bajo Felipe ¡v: que en 1643 mandó que cada ciudad
de Amé¡ica tomase a la Virgen por patrona bajo la advocación que fuese de su agtado.
En Santiago se dividieron al respecto las opiniones entre la Virgen de la Merced, la
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pechos contritos de los fieles. A{uera, en la Cañada, se iba formando e¡ el m
sile¡cio el desfile. Una c¡üz muy grande de-.tacaba en Ia multirud y hacia ella se
acercando la Virgen. De improviso la imagen se animaba a la vista del madero desol¿-
do y en prueba de abandono 1 de dolor se enjugaba los ojos con una fina tela. -v luegr.
ab¡iendo los b¡azos. enlazaba con ellos v de ¡odillas la c¡uz. Ei canto .y la músic¿
completaban Ia emución r el mirterio.

Pasada la medianoche del sábado santo se organizaba !or los claustros de Sant¡
Domingo, prolusamente iluminados con hachonei. una procesión de nobies vestidos d:
ricas sedas blanca y plara l con profusión de joras. El espíritu alegre de la ResLrr¡ecció:
se manifestaba en música. danzas v fuegos artificiales. v salía por las calles que estaba:
adornadas de a¡co-q de triunfo y tapjces has¡a desembocar en la cared¡al. donde Io:
colrades oían la misa de gloria ,v recibian la comunión pascual. tr{ientras. desembocaba;
también en la plaza mavor otra procesión de indios venida del temp)o jesuita v , ue lJe
vaba una imagen del Niño Jesús.lesrido a ls usanza nativa; dos más. también oe inCi.
genas, procedentes de San Francisco y la Merced. _r una de norenos tle Santo Domingo.
todas con mucha luminaria y pendones. danzas y música de cajas v clarines. Luegc
de producida esta g¡an congregación. cada grupo volvía a su iglesia de origen a par.
ticipar allí en la correspondiente misa cantada y comunión,

El inte¡és de los misione¡os de atrae¡ al cristianismo a Ios aborigenes los Iler,ó
a o¡ientsr hacia la nueva fe su-. antiguos bailes y canto-" paganos. Así brotaron en el
luengo territorio algunas Iiestas lorales que ¡e-.istie¡on la incu¡ia de los siglos. Enrre
ellas sob¡esale la celebrada en Andacollo. cada 25 v 26 de cliciembre. a partir dÉ
1676, para conmemorar el haliazgo de Lrna imagen de la Virgen pcr el indio Collo.
De los contornos af]uyen los romeros. con no escaso -.ac¡ificir¡. para ofrendar a María
sus bailes exóticos de firerte primitivismo v cánticos de alabanza.

En Ias regiones de Chiloé, donde el celo cle los jesuitas habia logrado int¡oducir en
los indígenas Ia semilla evangélica. frreron también familia¡izándose algunas conmemo.
raciones, como la de la Candela¡ia. Ia de 1,,' ,- puiísir¡ a _Co¡rc¡:oció. _.en,,A,rü,.¡¡ ,.r, -¡!.Nuestra Señora de las G¡acias en Quinchao r, la de San Miguel en Calbuco. En cada
una de ellas un "cabildo" tjene a s!r cargo organizar los festejo-.. que se hacen con
cá¡¡icos al son de Ilautas, violiíes y vihuelas. Arraiga asimismo hasta en eL archipiéla_
go chilote la llamada Fiesta de Mo¡os y Cristianos, de origen peninsula¡: en q¡re unosy otros. co¡ atavios alusivos, hacen simulacro de combate para adueña¡se de la Vera
Cruz, lo que al fin logran los segundos, ju[to con Ia conversión de Ios in{ieles. que
los ayudan a entonar cánticos de alabanzas a Dios. De igual modo tiene eco en ChiloéIa conmemo¡ación de San Juan Bauti!ra c;r uomparsas- ae ;;nete" lue ,1sita., desde
dias antes sucesivas casas, donde se les recibe con viandas y bebidas. hasta rematar
en la noche del 24 de junio con un festival de rondas y danzas.

Jearim Yael Andrade San Martín
la de la Purísima Concepción en Achao, la de
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en que los habitantes de la fortaleza pudieron engulli¡ sopa tostada con huevos {rito.
guisado de pescado seco, ot¡o de cho¡os secos. machas y ostiones; papas fritas. poroto!
y garbanzos, "y por postre unos buñuelos bien sazonados con mucha azúcar y canela,..

Los conventos llegaron a hace¡se famosos por Ia fabricación de dulces, y sobre
todo por la alco¡za o pasta de almendra, con la que componían figuras de extremada
prolijidad. Cuando el gobernador Mujica fue reeibido en Santiago. se le dio un ba¡-
quete, y al senta¡se a la mesa y querer desenvolver la se¡villeta se halló con que era
de alco¡za y otro tanto el cuchillo, el pan, las aves y la fruta allí se¡vidos. El esplendor
y magnificencia que solían de¡¡ocha¡se en los festines preocuparon al Cabildo de San-
tiago, que en 1630 prohibió "en bodas y bautismos Ias vajillas de alco¡za. los aparadores
de dulces y zagumerios y los castillos que se ponen sobre las mesas,,.

G¡ande era la afición por la bebida de Ia yerba mate y del chocolate, que gene¡al-
mente se servia en utensilios de plata. La influencia peruana al respecto se advie¡te
en el uso de la "mance¡ina". puesta de moda en Lima por el virrey marqués de Man-.
cera y que era un plato con ab¡azade¡a ci¡cula¡ al centro sobre el que se colocaba lajícara con chocolate.

5. Er, vrsrt:¡nro

El homb¡e de sangre española, rico o pobre, vive pendiente de la moda metropolitana.
Las suntuosas telas que vienen del viejo M.undo son ar¡ebatadas a los mercaderes
sin que el costo elevadisimo contenga los impetus. Nadie quiere ser menos que su
vecino, y se prefiere vivir endeudado antes que vestir con modestia. El obispo Salcedo
esc¡ibe al monarca! en 1633, lleno de alarma por el dispendio y la latuidad de sus
súbditos: antes habian sido sobrios y sufridos; hoy, en cambio,,,ha entrado Ia locura
de los trajes tan apriesa gue trabajan sólo para sustenta¡ la vanidad',. y como los
medios no son grandes, "me consta -añade el obispo- que no visten a sus hijos, ni
los traen a las escuelas muchos de ellos" para sustentar este innecesa¡io boato (fig.20).

El jesuita Ovalle se pasma. por su parte, del lujo desplegado en la capital: .,euien
viere la plaza de Santiago y viere la de Madrid, no ha¡á diferencia en cuan¡o a esto
de la una a la otra, porque no salen más de co¡te los ciudadanos, mercaderes y caba-
lleros a ésta que a aquélla, y si hablamos del aseo y riqueza de las mujeres en sus
adornos y vestidos aún es mucho más y más universal, porque como los españoles no
sirven allá de o¡dinario, todos quieren ser señores y parecerlo según su posible, y la
competencia de unas con otras sobre aventajarse en galas, joyas, perlas y preseas para
su adorno y libreas de sus c¡iados (que suelen ser muchos los que llevan detrás de sí)
es tal, que por ricos que sean los maridos, han meneste¡ todo lo que tie:]en, particular-
mente si es gente noble, pa¡a poder satisfacer a Ia obligación y decencia de su estailo.
según está ya recibido".

Al padre Rosales no deja de inquietarle, a su vez, el dispendio de los c¡iollos. ,,por
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La época aparece impregnada del sentimiento de lo ma¡avilloso. que Ío se proyecta
sólo en la lácil at¡ibución de milagros a los santos, sino también en Ia creencia de
que se¡es como los duendes, las sirenas y los demonios subterráneos influyen en el
destino humano. La vida se proyecta fuerte en todas las fo¡mas de Ia pasión. La ten.
dencia existencial, propia del español. se acentúa y oscila fé¡vida ent¡e el éxtasis ¡eli.
gioso y la sensuelidad o la violencia. El siglo se hace así más rico en contrastes r.

oposiciones. En él alte¡nan la se¡áfica humildad del lego Pedro Bardesi, el ma¡tirio de
los jesuitas Aranda y Vecchi y la misteriosa figura de un penitente anónimo que se
autodenominaba "El gran pecador", con los escandalosos amo¡ios de la a¡istoc¡ática
Beat¡iz de Ahumada y los del oido¡ José Tello Meneses, y los estridentes jaleos de
los agustinos de Santiago, que conmovieron a la Audiencia y al obispo. Y aunque no
pueda exhibirse como exponente típico del tiempo, por ser un simple caso patológico
nacido de la obscu¡a confluencia de taras hereditarias, hay que recordar aquí por su
acción en la época a Catalina de los Rios Lisperguer, la "Quintrala,,, que deja una
estela lúgubre de asesinatos y actos de sadismo.

Los odios y amores se enlazan y distienden, como Ia virtud y el vicio, y arrojan
un saldo de dramatismo que da al siglo tonalidades violen¿as y rasgos inconfundibles.
En su declina¡. la nota del desengaño se acentúa y encuentra un cauce estético de
expresión en la ob¡a literaria de Pineda Bascuñán.

6. L¡ uon¡l socr¡r,


